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CATALOGO 


DE    LAS   OBRAS    DRAMÁTICAS    Y    LÍRICAS    DE    LA    GALERÍA 


EL  TE ATEO. 


a!  cabo  de  los  años  mil... 

Amor  de  antesala. 

Abelardo  y  Eloísa. 

Abnegación  y  nobleza. 

Angela. 

Aféelos  ae  odio  y  amor. 

Arcanos  del  alma, 

Amar  después  de  la  muerte. 

A!  mejor  sazador... 

Achaque  quieren  las  cosas. 

Amor  es  sueno. 

A  caza  de  cuervos. 

a  caza  de  herencias. 

Amor,  poder  y  pelucas. 

Amar  por  señas. 

A  falta  de  pan... 

Articulo  por  articulo. 

Aventuras  imperiales. 

Achaques  matrimoniales. 

Andarse  por  las  ramas. 

A  pan v  agua. 

Al  Airica. 

«onito  viaje. 

Boadicea,  drama  heroico. 

Batalla  de  reinas. 

Berta  la  flamenca. 

Barómetro  conyugal. 

Bienes  mal  adquiridos. 

hien  vengas  mal  si  vienes  solo. 

Bondades  y  desventuras. 

Corregir  ai  que  yerra. 

Cañizares  y  Guevara. 

Cosas  suyas. 

Calamidades. 

¡Jomo  tíos  gotas  de  agua. 

Cuatro  agravios  y  ninguno. 

¡Corno  se  empeñe  un  mando! 

Loo  razón  y  sin  razón. 

Lomo  se  rompen  palabras. 

Conspirar  con  buena  suerte. 

Chismes,  p-trientes  v  amigos. 

Coa  el  diablo  á  cuchilladas. 

Costumbres  políticas. 

Contrastes. 

Ca ti ün a.  - 

Carlos  IX  y  los  Hugonotes. 

Caminí  i. 

Candidito. 

Caprichos  del  corazón. 

Lon  canas  y  polleando. 

Culpa  y  castigo. 

crisis  matrimonial. 

Cristóbal  Colon. 

Corregir  al  que  yerra. 

ciernen  tina. 

Con  la  música  á  otra  parte. 

¡-ara  y  cruz. 

Dos  sobrinos  contra  un  tío. 

I>.  Pnmo  Segundo  y  Quinto. 

Deudas  de  la  conciencia. 

Ood  Sancho  el  Bravo. 

l»on  Bernardo  de  Cabrera. 

Dos  artistas. 

Diana  de  San  Román. 

n.  Tomás. 

>>o  audaces  es  la  fortuna. 

Dos  hijos  sin  padre. 

Donde  menos  se  piensa... 

i>.  José,  Pepe  v  Pepito. 

]yos  mirlos  blancos. 

Deudas  de  la  honr 

De  la  manoá  la  boca. 

Noble  emboscada. 

fcl  amor  y  la  moda. 

f-síál  oca 


En  mangas  de  camisa. 

El  que  no  cae...  resbala. 

El  itiho  perdido. 

El  querer  y  el  rascar... 

Ei  hombre  negro. 

El  íin  de  la  novela. 

El  filántropo. 

El  hijo  de  tres  padres. 

El  ultimo  vals  de  Weber. 

El  hongo  y  ei  miriñaque. 

lEs  una  malva! 

Echar  por  el  atujo. 

El  clavo  de  ios  maridos. 

El  onceno  no  estorbar. 

El  anilio  delRev. 

El  caballero  feudal. 

¡Es  un  ángel! 

El  5  de  agosto. 

El  escondido  y  la  tapada. 

El  licenciada  Vidriera . 

¡En  crisis! 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  Monarca  y  ei  Judio. 

E!  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

El  auna  del  Key  Garcia. 

El  alan  de  tener  novio. 

El  juicio  público. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  lodo  por  el  todo. 

El  gitano,  o  el  hijo  de  las  Alpu 

jarras. 
El  que  las  da  las  toma. 
El  camino  de  presidio. 
El  honor  y  el  dinero. 
El  payaso. 

Este  cuarto  se  alquila. 
Esposa  y  mártir. 
El  pan  de  cada  dia. 
El  mestizo. 

El  diablo  en  Amberes. 
El  ciego. 

El  protegido  de  las  nubes 
El  marqués  y  el  marquesito. 
El  reloj  de  San  Plácido. 
El  bello  ideal. 
El  castigo  de  una  falta. 
El  estandarte  español  en  las  eos 

tas  africanas. 
El  conde  de  Montecristo. 
Elena,  c  hermana  y  rival. 
Esperanza. 

El  grito  de  la  conciencia. 
¡El  autor!  ¡El  autor! 
El  enemigo  en  casa. 
El  último  pichón. 
El  literato  por  fuerza. 
El  alma  en  un  hilo. 
El  alcalde  de  Pedrnñeras. 
Egoísmo  y  honradez. 
El  honor  de  la  familia. 
El  hij»  del  ahorcado. 
El  dinero. 
El  jorobado. 
El  Diablo. 
El  Arte  de  ser  feliz. 
El  que  no  la  corre  antes... 
El  loco  por  tuerza. 
El  soplo  del  diablo. 
El  pastelero  de  París. 
Kuror  parlamentario. 
Faltas  juveniles. 
Francisco  Pizarro. 
Fe  en  Dios. 
Gaspar,  Melchor  yBaltasor,  ó  9 


ahijado  de  todo  el  mmi 
Genio  y  figura. 
Historia  china. 
Hacer  cuenta  sin  la  huési 
Herencia  de  lagrimas. 
Instintos  de  Alarcon. 
indicios  vehementes. 
Isabel  de  Mediéis. 
Ilusiones  de  la  vida, 
imperíceciones. 
Intrigas  de  tocador, 
ilusiones  de  la  vida. 
Jaime  el  barbudo. 
Juan  m¡i  Tierra. 
J  uan  sin  Pena 
Jorge  el  arte&ano. 
Juan  Diente. 
Los  nerviosos. 
Los  amantes  ue  Chinclon 
i.o  mejor  de  ios  dados.  . 
Los  uos  sargentos  español 
Los  dos  inseparables. 
í-íi  pesadilla  de  un  casero. 
La  nija  del  rey  Rene. 
Los  extremos. 
Los  dedos  huespedes. 
Los  éxtasis. 

La  posdata  de  una  carta. 
La  mosquita  muerta. 
La  hidrofobia. 
La  cuenta  dei  zapatero, 
Los  quid  pro  quos. 
La  Torre  de  Londres. 
Los  amantes  de  Teruel. 
La  verdad  en  el  espejo. 
La  banda  de  la  Condesa. 
La  esposa  de  Sancho  el  iSriv 
La  boda  de  Quevedo. 
La  Creación  y  el  Diluvio 
La  gloria  del  arte. 
La  Gi lanilla  de  Madrid 
La  Madre  de  San  Fernando 
Las  fiores  de  Don  Juan. 
Las  aparencias. 
Las  guerras  civiles. 
Lecciones  de  amor. 
Los  maridos. 
La  lápida  mortuoria. 
La  bolsa  y  el  bolsillo. 
La  libertad  de  l'íorencia. 
La  Archiduquesita. 
La  eseuela  de  los  amigos. 
La  escuela  de  los  perdidos 
La  escala  del  poder. 
Las  cuatro  estaciones. 
La  Providencia. 
Los  tres  banqueros. 
Las  huérfanas  de  la  Caridad. 
La  ninfa  Iris. 
La  dicha  en  el  bien  ajeno. 
La  mujer  del  pueblo. 
Las  bodas  de  Camacho. 
Líi  cruz  del  misterio. 
Los  pobres  de  Madrid. 
La  planta  exótica. 
Las  mujeres. 
La  unión  en  África. 
Las  dos  Reinas. 
La  piedra  filosofal. 
La  corona  de  Castlla  lalegoria 
La  calle  de  la  Montera 
Los  uceados  de  los  padres 
Los  infieles, 
los  moros  del    Riff. 
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EN  DOS  ACTOS,  EN  PROSA  Y  VERSO, 


ORIGINAL    DE 


DON   RAFAEL  HARÍA  LIERN. 


Eítrenada  coa  extraordinario    éxito,   en  el  teatro  de  Variedades,    el    10  de 
Abril  de  1869. 


MADRID. 

IMPRENTA    DE    JOSÉ   RODRÍGUEZ,    CALVARIO,  18. 
1869. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


TALLA 

TERPSÍCORE ,.,...... 

EUTERPE 

EL  CAN-CÁN 

MELPÓMENE 

CLIO 

LOPE  DE  VEGA 

MERCURIO 

UN  MOSQUETERO |  El  teatro  de 

EL  CAPITÁN  ALEGRÍA,  i  la  Zarzuela. 
UN  ARLEQUÍN  . . . .  .  Teatro  Be  ¥aric- 

OTELO I     dades 

UN  MAGO i  Teatro  de  Nove- 

PONCIO  PILATO...  í     dades 

UN  NIÑO i 

EL  NIÑO  ZANGOLOTINO',  i  La  Infantl1- 

EL  TEATRO  REAL 

TIRSO  DE  MOLINA 

EL  TEATRO  DE  LOS  BUFOS 

Polimnia,  Caliope,  Éralo,  Heber-poetas, 


Sra.  Marín  (C.). 
Carceller. 

SOLIS. 

Fernandez. 
Marín  (E.). 
Iglesias. 
D    P.  Abbad. 

J.  Morales. 

¡  Juncos. 

t  Zaragozano. 

'  Fuero. 

j  Molina. 

Caballero  (E.). 

Caballero. 
Fuero. 
Zaragozana. 
pintores,  genios,  etc. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor;  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimí ila  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  quienes  haya  celebrados  ó  se  ce- 
lebren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  ei  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  SEÑOR  DON  EDUARDO  SACO. 


Querido  Eduardo:  «¡Qué  haya  en  Madrid  un  teatro  don- 
de se  baile  Can-cán,  pase!  Pero  que  se  baile  en  todos  me- 
nos en  uno,  no  hay  buen  gusto  que  lo  resista.» 

No  ha  mucho  te  oí  decir  estas  frases. 

Una  protesta  contra  esa  danza  invasora  contiene  esta 
revista.  Su  pensamiento  coincide  con  el  tuyo  y  hé  aquí  un 
motivo  para  justificar  mi  dedicatoria,  si  no  existiese  otro 
mayor.  El  del  fraternal  cariño  que  nos  une. 

No  he  plagiado  á  mi  querido  amigo  Enrique  Gaspar. 
Antes  que  el  manuscrito  de  la  Can-canomanía,  llegó  al 
Teatro  Español  esta  revista;  pero  no  antes  que  la  promesa 
de  enviarle,  hecha  por  Enrique.  Una  promesa  de  este 
equivale  á  su  cumplimiento,  y  los  Sres.  Catalina  no  po- 
dían aceptar  dos  obras  que  entrañaban  el  mismo  pensa- 
miento, ni  desairar  al  aplaudido  autor  de  La  levita,  por 
complacerme  á  mí.  Tampoco  tuve  la  inmodestia  de  inten- 
tarlo. 

Poco  vale  mi  trabajo;  pero  el  público  madrileño— para 
mí  siempre  indulgente— le  ha  prestado  su  favor,  y  envuelto 
en  él  te  lo  envia  tu  mejor  y  más  afectuoso  amigo 


¿/ictíael/      illax4/Ct  oLtcwi/. 
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ACTO  PRIMERO 


DESPACHO  DE  MERCURIO. 


Salón  fantástico,  abierto  sobre  el  campo.  Muebles  de  lujo.    Sobre 
el  escritorio  los  atributos  délas  Musas. 


ESCENA   PRIMERA. 

MERCURIO  y  las   MUSAS,  á  excepción  de  TAMA  y  TERPSÍCORE. 

Me'.c.  Euterpe,  mi  mantolin,  aprisa.  Cüo,  búscame  el  cadu- 
ceo... (Sírvenle  las  Musas  con  precipitación  y  según  las  exigen- 
cias del  diálogo.)  El  mejor.  Ese  que  me  ha  regalado  el 
comercio  de  Madrid.  Vamos,  no  hay  que  darse  punto 

de  repOSO.  (Van  las  Musas  buscando  de  un  lado  á  otro.) 

Eüt.        No  sabes  mandar  las  cosas  con  más  cortesía? 

Mekc.  Respondona  también  la  melosísima  Euterpe?  Eso  te 
faltaba. 

Eüt.  Claro.  La  urbanidad  obliga  tanto  cuanto  ofende  la  gro- 
sería. 

Merc  Mira,  no  necesito  lecciones  de  educación.  Dame  el 
mantolin  y  calla. 

Eit.        Pues  no  te  lo  doy! 
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Merc.      No? 

Eur.  NO.  (Siéntanse  Eulerpe,  Clio  y  Erato.) 

Merc.  ¡Yo  juro  á  Apolo  que  lia  de  pesarte!  Búscalo  tú,  nar- 
radora Clio.  Y  tú,  preciosa  Erato,  dame  los  escarpines 
alígeros,  como  dijo   el  pedante  por  boca  de  Moratin. 

(m  Erato  ni  Clio  se  mueven  de  sa  sitio.)     ¡Guando    digO   que 

ha  de  pesarte!  Toma  ejemplo  de  tus  hermanas...  Mira 
con  qué  diligencia  se   apresuran  á  servirme.   Míralas. 

(Se  vuelve  y  las  halla  sentadas.) 

Eut.  (Riendo.)  Sí,  míralas...  ¡Oh,  rapidez! 

Merc  Cómo  es  eso?  ¡Una  conjuración  contra  Mercurio?  Os 

negáis  á  servirme? 

Clio.  Si. 

Merc  Rotundamente? 

Clio.  Rotundamente. 

Merc  Pobres  de  vosotras!  Melpómene,  Melpómene?  (con  malos 

modos.)  Dame  los  ZapatOS    nuevos!  (Melpómene  se  halla  le- 
yendo un  cuaderno.) 

MELP.         (Airada.)  Yo? 

MERC         Si,  anda.  (Levántase  Melpómpne  y  echa  mano  al  puñal.) 

Melp.  Tú  sólo,  mercader  infame,  osarías  envilecer  á  la  musa 
de  la  tragedia! 

Merc      Yo,  hija  mia...  (con  temor.) 

Eut.        Anda,  levántale  el  gallo  á  esa,  anda... 

Merc  (Como  no  tuviera  en  la  mano  ese  producto  industrial 
de  Albacete!)  Pero,  señor,  yo  no  tenia  idea  de  una  re- 
belión semejante! 

Eut.        Tu  orgullo  la  ha  provocado! 

Merc  Mi  orgullo!  Yo  tengo  derecho  á  vuestros  servicios  por 
ley  de  reciprocidad. 

Eut.        Cita  los  tuyos. 

Merc  Pues  quién  si  no  el  diligente  Mercurio  es  el  corre-ve-y- 
dile  de  todas  vosotras?  Hay  tragedia  de  por  medio? 
Mercurio  á  Madrid  con  encargos  de  Melpómene  para 
Tamayo,  Retes  ó  cualquiera  otro.  Se  trata  de  música? 
Ya  tiene  usted  á  Mercurio  aporreando  las  puertas  de 
Oudrid,  Arrieta   ó  Barbieri,  cargado  con  un  cajón  de 


Eut. 
Merc. 
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melodías  de  Euterpe.  Comedia  dijiste?  Allá  va  Mercu- 
rio con  versos  de  Talía  para  Mozo  de  Rosales,  Céspe- 
des, Coupigny,  eccétera,  eccétera;  y  sobre  todo  para 
Zumel.  Maldito  Zumel!  ¡Cuántos  viajes  me  cuesta!  Ese 
hombre  no  para.  Sin  duda  se  ha  propuesto  eclipsar  la 
gloria  del  Tostado.  Y  aún  diréis  después  de  esto  que  ci- 
te mis  servicios?  ¡Ingratas!  Ya  echareis  de  menos  á 
vuestro  confidente  íntimo! 

Te  vaS'   (Aparece  Terpsícore  por  el  foro.) 

No;  pero  desde  hoy,  como  si  no  nos  hubiéramos  cono- 
cido. Oh,  aquí  está  la  saltarina  Terpsícore!  Ella  os  da- 
rá una  lección  de  urbanidad. 


ESCENA  II. 


DICHOS,   TERPSÍCORE. 


Terps.  (con  mal  humor.)  Buenos  dias,  hermanas... 

Eut.  Tienes  mal  humor? 

Mero.  Mira,  Terpsícore,  tú  que  eres  lista,  tráeme  la  ropa  de 

gala. 

Terps.  Déjame  estar. 

Merc  Cómo  que  te  deje  estar? 

Terps.  Para  ropas  estoy  yo! 

Merc.  (Pues,  señor,  no  me  queda  más  remedio  que   vestirme 

SOlO.)  (Empieza  á  buscar  su  ropa  y  atributos.  Á  poco    do    correr 
por  la  escena,  váse.) 

ESCENA   III. 


DICHOS,  menos  MERCURIO. 

Eut.        Qué  te  ha  pasado? 

Terps.     Acabo  de  tener  con  Talía  una  muy  gorda. 

Eut.        Sí? 

Terps.     Muy  gorda.  Y   he  pronosticado  que   saldremos   muy 

mal...  Talía  y  yo  somos  incompatibles.  Ella  es  muy 

orgullosa... 
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Eut.        Qué  lia  de  ser  orgullosa? 

Terps.  Otra  víctima  de  su  hipocresía...  Oh,  yo  la  arrancaré 
la  máscara,  y  entonces  la  conoceréis.  Me  trata  como  á 
una  musa  subalterna,  y  me  malquista  con  los  héroes 
del  Parnaso.  Envidia  todo!  Ve  que  reino  sin  rivales  en 
el  teatro,  y  conspira  para  expulsarme  de  él.  Pero  no 
lo  conseguirá,  soy  fuerte.  Y  si  irrita  esa  necia  mi  amor 
propio,  acabaré  por  destruir  su  templo. 

En.  La  verdad,  Terpsícore,  es  que  abusas  un  poco  de  tus 
gracias... 

Terps.     Eso  prueba  que  las  tengo... 

Eut.        Quién  lo  duda?  Así  tuvieras  patriotismo. 

Terps.     Me  falta  esa  virtud? 

Eut.        Proteges  más  á  los  extranjeros  que  á  los  españoles. 

Terps.  Error,  craso  error!  Ellos  son  con  sus  innovaciones  los 
que  se  protejen.  Que  hacen  los  bailarines  españoles 
.  para  merecer  mi  gracia?  Han  llevado  el  baile  nacional 
á  cierto  límite  y  en  él  se  han  estancado;  al  paso  que  los 
franceses  inventan  cada  dia  una  cosa  nueva...  Esto 
mismo  le  digo  precisamente  á  Guerrero,  en  contesta- 
ción á  su  última  carta. 

Eut.        Qué  Guerrero? 

Terps.     Manuel,  el  marido  de  la  Petra. 

Eut.        El  de  la  Petra  Cámara? 

Terps.  El  mismo.  El  primer  bailarín  del  género  español  sin 
duda  alguna.  Aquí  tengo  su  epístola.  Oidla.   (Prestan 

atención  las  Musas.  Lee  con  marcado  acento  andaluz.) 

«Antes  é  firma  er  contrato 
que  tengo  pá  las  Canarias, 
perdone,  seña  Terpsícore, 
si  la  dirijo  esta  carta, 
pá  recordarle  que  soy 
una  persona  é  grasia. 
La  Petra  no  cabe  má! 
Eso  lo  sabe  toa  España, 
que  al  verla  tan  al  reló 
le  ha  tocado  muchas  parmas. 


_  H  -. 

Pues  con  tó  nuestro  salero 

tendremos  que  entra  en  el  agua 

pá  bailarle  á  los  canarios, 

que  dirán  con  mucha  pata 

que  eso  es  pamplina  pá  ellos 

y  trinaremos  de  rabia. 

Mi  hermano  Juan,  que  es  un  moso 

para  las  cosas  gitanas, 

y  más  flamenco  que  er  Filio, 

¿dónde  dirasté  que  baila? 

¡En  la  Infantí,  Jecho  un  zuavo! 

Miste  ér  de  zuavo  si  es  guasa! 

La  de  Ruis...  esa  es  más  gorda; 

más  gorda,  porque  no  baila! 

Si  es  Mardonao  y  Estrella, 

ya  están  buscando  contratas 

pá  lestranjero,  pues  saben 

que  no  hay  lus  en  nuestra  patria. 

Ya  vusté  que  esto  es  la  má! 

y  yo  no  gasto  jonjana. 

En  fin,  señora,  toitos 

los  que  de  las  piernas  jaman, 

están  desmayaos.  Toó 

por  su  curpa  dusté.  Vaya! 

Usted  ar  can-cán,  der  teatro 

le  ha  abierto  la  puerta  farsa 

y  hoy  se  ha  tomao  unos  vuelos 

er  tunante  con  sus  mañas, 

que  siendo  er  que  estaba  fuera 

nos  ha  echao  de  la  casa! 

Quiere  usté  que  se  las  guiye?     . 

Pos  vistasusté  de  maja. 

Póngase  usted  faralares 

y  una  moña  con  castañas, 

y  una  cotilla  grasiosa 

con  unos  gorpe  é  plata, 

y  un  pañolón  de  Manila 
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con  flecos  de  á  media  vara, 

y  unos  pendientes  barbianes 

y  zapatiyas  con  gargas, 

y  sonando  unos  paliyos 

con  esas  manas  charranas 

que  digan  ¡Viva  mi  tierra! 

y  «andandito  se  va  á  Fransia» 

dusté  á  extranjís  lo  de  extranjis 

y  á  España  lo  que  es  de  España» 
Eüt.        ¡Oh,  y  á  mi  juicio  tiene  mucha  razón  en  lo  que  dice. 
Terps.     Yo  afirmo  que  carece  de  ella. 
Eut.        Y  yo  sostengo  lo  contrario. 

Terps.     Os  habéis  propuesto  sacarme  de  mis  casillas?  Cuidado 

con  irritar  mi  natural  impaciente.  (Furiosa  y  desentonada.) 

Eut.        No  pienses  intimidarnos  con  tu  desenvoltura,  Terpsí- 

COre!   (Levantando  la  voz  ) 

Terps.     Qué  insolencias  son  estas!  Hoy  sois  mis  esclavas  y  ha 
beis  de  respetarme.   El  favor  público  me  ha  levantado 
un  trono  y  soy  la  reina  del  mundo. 

ESCENA   IV. 

DICHAS,  MERCURIO,  á  poco  TALIA. 


Merc.       (Vestido  con  gran  desaseo.)  Queréis  callar,   parlanchínas 
Escándalo  como  él!  Estamos  en  el  Parnaso  ó  en  alguna 
casa  de  vecindad? 

EUT.  Bonita  facha  traes.  (Las  Musas  se  rien  de  Mercurio.) 

Tepps.     Mira,  no  te  desnudes,  que  estás  bien. 

Meuc       Si  os  hubierais  tomado  la  molestia  de  vestirme  como 

otras  veces... 
Eut.        Si  como  otras  veces  lo  hubieras  pedido  humildemente 

y  por  favor... 
Merc.      Bien...  pues  vamos...  aseadme  por  favor  y... 
Eut.        Y  qué? 
Merc.      Y  Apolo  os  dé  mil  años  de  ventura. 

EUT.  Así  Sea.  (Empiezan  á  asearle.) 

Merc.      (Qué  palitrocazos  han  de  llevar  cuando  estén   dormí- 
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das!) 
Eut.        Este  sombrerete,  así,  menos  ladeado. 
Terps.     Y  el  mantolin  menos  caído... 
-Merc.       Pero  no  hay  que  buscarme  las  cosquillas. 
Terps.     Majadero... 
Merc       Tú  no  me  ayudas,  Melpómene? 

Mei.P.         NO.  (Secamente.) 

Mehc.      Si  es  muda  revienta. 

Tekps.     Déjala  darse  de  calabazadas  con  sus  trágicos  griegos... 

Mehc.  Á  la  española  le  daria  yo  una...  ¡Genio  más  condenado! 
Ea,  ea,  daos  prisa...  que  los  teatros  están  ya  á  la  vista 
del  Parnaso  y  hay  que  recibirlos  dignamente. 

Elt.        Talía  estará  muy  gozosa? 

Merc  Figúrate.  Y  más  coqueta  que  nunca.  Conversando  que- 
da con  los  poetas  del  siglo  diez  y  siete. 

Terps.     Se  habrá  puesto  de  gala? 

Merc.  Es  natural  que  desee  aparecer  hermosa  ante  sus  pa- 
trocinados. 

Talu.     (Dentro.)  Mercurio? 

Merc.      Ahí  está  Talía.  Aquí  estoy,  hermana.  (Sale  Talía.) 

Talia.  Así  cumples  mis  órdenes?  Arregla  ese  escritorio,  abre 
los  libros,  limpia  las  plumas  y  siéntate.  Los  teatros  em- 
piezan á  llegar  y  no  es  cosa  de  obligarles  á  hacer  an- 
tesala. (Cumple  Mercurio  las  órdenes  de  Talía.) 

Elt.        Qué  risueña  estás! 

Talia.  El  otoño  reverdece  mi  alegría  agostada  por  los  rigores 
del  verano.  Las  amarillentas  hojas  desprendidas  de  los 
árboles,  esas  flotantes  tarjetas  de  visita,  nuncios  del 
mes  de  octubre,  indican  la  apertura  de  mis  coliseos  y 
la  inauguración  de  mi  poderío.  Los  céfiros  otoñales  de- 
jan sobre  mi  frente  una  corona  de  reina.  ¡Oh,  soy  fe- 
liz! Monarca  de  la  escena,  instruyo  deleitando;  envuel- 
tas entre  las  rimas  de  una  sátira  ingeniosa  y  discreta, 
envió  sabias  lecciones  del  moral  que  dulcifican  los  ins- 
tintos del  corazón  y  derraman  luz  sobre  el  entendi- 
miento. Guando  mi  ingenio  ¿ibsorbe  la  atención  de  un 
público,  cuando  el  aticismo  de  un  chiste  le  conmueve, 
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cuando  las  galas  de  una  dicción  pura  y  correcta  lo 
electrizan,  cuando  la  enseñanza  de  un  vicio  social  cas- 
tigado le  obliga  á  prorumpir  en  gritos  de  entusiasmo 
que  estremecen  los  muros  de  mi  templo,  ebria  de  go- 
zo exclamo  con  orgullo.  ¡Honra  al  arte  español!  Gloria 
á  los  hijos  de  la  Talía  Castellana! 

Merc      Ya  hará  tiempo  que  no  habrás  dado  esas  voces. 

Talia.  No  amargues  mi  alegría  de  un  momento;  y  tú  Terpsí- 
core,  no  seas  rencorosa...  Dame  los  brazos  y  camine- 
mos unidas.  También  tú  tienes  bellezas. 

Merc.      Y  enseñadas  con  menos  hipocresía. 

Talia.  Ese  es  su  mal  precisamente.  Nada  es  bello  fuera  de  la 
moral.  Moraliza  tus  encantos  y  hallarás  grata  acogida 
bajo  las  bóbedas  de  mi  templo. 

Terps.     (Yo  te  echaré  de  él  á  puntapiés.)  (Ruido  dentro.) 

Talia.  Qué  ruido  es  ese?  Ah!  los  teatros.  Mercurio,  átu  pues- 
to. (Movimiento.  Siéntase  Mercurio  al  escritorio.  Abre  un  enorme 
libro  y  se  dispone  á  escribir.  Talia  queda  de  pie  á  la  derecha  de 
Mercurio.  Terpsícore  y  Euterpe,  4  la  izquierda.  Forman  grupo  las 
demás  musas  de  una  manera    conveniente  y     agradable.)  Tienes 

dispuestas  las  patentes? 

Merc.       Sí. 

Talia.  Recibidlos  con  el  decoro  que  conviene  á  Jas  musas  es- 
pañolas. 

Merc      Ahí  están. 

TALIA.  Silencio.  (De  modo  que  no  interrumpa  la  representación  toca  la 
orquesta  el  preludio  del  último  acto  de  la  Africana.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS    y    el    TEATRO    REAL. 
El  Teatro  Real,  en  traje  de  indio,  saluda:  contestan  las  Musas. 

Terps.     (Anunciando.)  El  Teatro  Real. 
Merc.      Nacional  de  la  Ópera  se  dice. 

(El  indio  trae  bufanda  y  dos  ó  tres  pañuelos  limpios.  Cajas  de 
pastillas  pectorales  y  frascos  de  jarabes.  Todo  ello  en  una  cartera 
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de  viaje.  Antes  de  hablar  estornuda.) 

T.  Real.  Bod  giorno,  signore.  Escusate...  (Bebe  un  jarabe.)  io sonó 
fortameuterefredato...  (vuelve  á  estornudar.)  Questo  é  un 
pettorale. 

Merc.  (Pues  si  empiezas  constipado,  es  fácil  que  mueras  tí- 
sico.) (El  Teatro  Real  está  constantemente  tomando  polvo  y 
ofreciendo  á  los  demás.) 

T.  Real.  II  tempio  di  Apo...  atchs.  Escusate.  Questo  é  jarabe 
de  malvavisca.  lo  sonó  fortamente  refredato. 

Ters.       Ya  se  conoce. 

Merc  .      Sí,  se  conoce  en  /'  estornuti. 

T.  Real.  Io  sonó  il  teatro  Rea...  il  teatro  nazionale  de  la  Ópera. 
Questa  é  una  sustituzione  dal  signor  Topeta. 

Merc.      (Por  eso  serás  hombre  al  agua.) 

T.  Real.  II  tempio  de  Apolo,  demandaba? 

Meuc.      Ya  tiene  extendida  la  cédula. 

Eut.        Yo  se  la  daré. 

Merc      Quita. 

Eut.        Qué  sabes,  italiano? 
Merc.      Ya  lo  creo,  (con  importancia.)  Tomate. 
T.  Real.  Tomati?  (Asustado.)  Qué  horribili  presagio! 
Meuc      No,  no  anuncio  tomatazos,  sino  que... 
Eut.        Eres  un  imbécil. 
Talia.      Acompáñale,  Euterpe.,. 

T.  Real.   ¡Ah!  voi  siete  Euterpe...  la  divina  Euterpe.   La  diva 
de  la  música...  Atchs!  Escusate.  Io  sonó  fortamente 
refredato.  Questo  é  jarabe  di  quiesto  animali  cornuti... 
Merc       Sí,  jarabe  de  becerri... 
T.  Real.  No...  Questo  picólo  animali  babosi... 
Merc.       Ah!  si  caracoli. 
T.  Real.  Caracoli,  questo...  caracoli. 
Eut.        Seguidme. 
T.  Real.  Andiamo.  (Estornuda.)  Escusate:   io  temo  non  poterme 

fare  audire  di  paradiso. 
Merc      Para  la  gente  que  has  de  acarrear.  Este  año  tendrás 

vacía  la  gloria... 
Terps.      Perdona...  ¿Has  contratado  buen  cuerpo  de  baile? 
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T.  Real,  (con  desprecio. )  Ah!  no...  I!  balie...  41  baile  no  sirva... 

Atchs...  * 

Terps.      (Así  revientes.) 

T.  REAL.  GraZZÍe.  (Muy  amable.) 
TALIA.        Llévatelo...  (Euterpe  le  da  el  brazo.) 

T.  REAL.  AddlO,  SÍgnori...  (Toma  un  gran    polvo    y  váse   lanzando    tres 
estornudos.) 

Merc      Aprieta.  Pues  estás  bueno  pura  cantar.   Ni  los  músicos 

van  á  oirte. 
Talia.      Lo  ves,  Terpsícore?  Vas  perdiendo  terreno  diariamente. 
Terps.      Ellos  recogerán  el  fruto. 
Talia.      Sigue  mi  consejo,  que  es  leal. 

ESCENA  Vil. 

DICHOS  y  ÓTELO. 

ÓTELO.  El  templo  de  Apolo?  (Viene  furioso  y  desesperado  puñal  en 
mano.  Se  supone  que  lrs  coge  desprevenidos.  Movimiento  de 
espanto  en  todos.) 

Todos.  Ah! 

Melp.  La  tragedia!  (Golosa.) 

Ótelo.  El  templo  de  Apolo  he  dicho? 

Talia.  (á  Mercurio.)  Dale  la  cédula  en  seguida. 

Melp.  (Voy;  no  sea  que  nos  despavile.) 

Talia.  Eres  el  teatro  de  Variedades? 

ÓTELO.      Sí.  (Este  personaje  ha  de  hacer  la  caricatura  de  la  tragedia.) 

Merc      Esperas  tener  gente? 

Ótelo.  Si  la  expresión  de  los  grandes  alectos  se  aprecia  toda- 
vía, tendré  la  casa  llena. 

Merc       Por  supuesto  habrá  en  cada  obra... 

Ótelo.     Doce  muertos  por  lo  menos. 

Merc.  Pues  antes  de  la  tercera  ya  se  ha  muerto  el  público  de 
asma. 

Ótelo.     Vendrá,  sino  de  grado,  por  fuerza.  (Dando  una  puñakda 

al  aire.) 

Merc      (Este  va  á  armar  de  revolver  á  los  revendedores.) 
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Ótelo      Ay  de  él  si  no  viene! 

Mlkc      (Á  que  somos  las  primeras  víctimas?)  Toma.   (Dándole 

una  papeleta.) 

Melp.  Ven. 

Talia.  Quién  es  tu  primer  actor? 

Ótelo.  Delgado. 

Taita.  Respeto  su  talento. 

Melp.  Sigúeme. 

Ótelo.  (Trágicamente.)  Adiós,  adiós. 

Terps.  (Pregúntale  si  tiene  baile.) 

Merc  (Pregúntaselo  tú.)  Tienes  miedo? 

Terps.  (Yo?)  Ótelo? 

Ótelo.  Quién? 

Terps.  Has  contratado  cuerpo  de  baile? 

ÓTELO.       (Haciendo  la  tragedia.)  Yo?  lllinCa.  (Váse  corriendo.) 

Terps.     (Permita  Apolo  que  te  de  una  ronquera  crónica.) 

Merc.  Amen,  (vánse  Meipómene  y  oteio  )  Veo  que  tiene  razón 
Talía,  hermana  Terpsícore. 

Terps.     También  tú  te  metes  en  filosofías,  mercachifle? 

Merc.      Siembre  usted  consejos  y  recogerá  insultos. 

Terps.  Ocúpate  de  tus  cuentas  y  deja  en  paz  á  quien  no  s^ 
mete  contigo. 

Merc  Es  que  yo  tengo  tanta  voz  y  lauto  voto  como  el  pri- 
mero. 

(Toca    piano    la  orquesta    «I    coro    de  las   cartas    de   la  Gran  Du- 
quesa.) 

Terps.  Qué  has  de  tener  tú? 

Merc.  Cómo  que  no?  Soy  por  ventura  algún  hijo  desheredado? 

Terps.  Eres  un  necio. 

Merc  Y  tú  una  descarada.    - 

Terps.  Mercurio! 

Merc.  Terpsícore! 
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ESCENA  VIII. 

DICHOS,   el   TEATRO   DE    LOS    BUFOS. 

Viste  un  traje  de  hombre  de  la  Gran  Duquesa.    Prorumpe  en  una  carcajada. 

Nadie  rie   más  que  él.  Permanecen  los    demás   en  una  expresión  de  seriedad 

digna. 

Bufos.     Já,  já!...  Buenos  están  los  tiempos  para  incomodarse. 

Já,  já!...   (Rie  frecuentemente  á  más  y  mejor.)  Á  bien  qiie  011 

llegada  disipará  la  tristeza.  Vamos,  ríanse  ustedes!  Já, 
já!...  Vamos...  hombre,  ríanse  ustedes,  que  soy  el  Tea- 
tro de  los  Bufos!  Vamos,  hombre,  ríanse  ustedes,  que 
ya  me  voy  cargando.  (Nadie  se  de.) 
Merc.      Aquí  está  su  papeleta. 

Talia.      Basta  de  mogiganga.  Toma  y  vete.  (Le  da  una  papeleta.) 
Bufos.      (Creo  que  debia  avergonzarme.  Pero  no...   Para  qué 
soy  el  Teatro  de  los  Bufos?)  Já,  já...  (váse.) 

ESCENA  IX. 
Dichos,  euterpe  y  á  poco  el  capitán  alegría. 

Merc.      Buen  recibimiento  ha  tenido  ese  picaro. 
Talia.      El  que  merece.  Igual  lo  tendrá  allí  donde  se  respete  el 
arte! 

(Toca  la  orquesta  la   conocida  canción  del  Valle  de  Andorra.  «La 
española  infantería.») 

Merc       Oh,  ahí  estala  Zarzuela.  Oigo  al  Capitán  Alegría. 

Cap.  Ese  soy  yo  efectivamente;  y  al  par  querecluto  guerre- 
ra legión...  La  Señora  Euterpe?...  (También  toma  mucho 
polvo.) 

Eut.        Qué  la  queréis? 

Cap.  (Llevándola  ap.)  No  lie  tenido  más  remedio  que  ape- 
chugar con  una  compañía  de  verso,  pero  pronto  les 
cortaremos  la  cabeza  á  todos  los  cómicos.  Nosotros  so- 
los somos  los  buenos.  En  la  segunda  temporada...  di- 
simulo. 


—  19  — 

TaLIA.       (Le  da  una  papeleta.)  Tomad  VliestrO  pase... 

Cap.  Mille  grazie  y  addio.  Señora  Talía,  ya.  sabéis  que  os  es- 
timo. (Talía  saluda.) 

Merc.       (Te  veo  ) 

Eut.        Qué  sincera  cordialidad. 

Talía.      ¿Oh,  muy  sincera... 

Eut.        Es  tan  agradable  ese  espectáculo... 

Talía.      Muy  agradable. 

Merc      Por  qué  no  le  has  preguntado  si  tiene  baile? 

Terps.  Porque  me  consta  que  no.  Así  lleva  él  la  casaca  de  raí- 
da. He  de  tener  el  gusto  de  verle  con  los  codos  fuera 

(Óyese  un  trueno  espantoso.) 

ESCENA  X. 

DICHOS,  un  NIÑO,   su  edad  de  doce  á  cat(  rce  años. 


Merc 
Talía. 

Niño. 


Merc 
Niño. 

Talía. 

Merc 

Talía. 

Niño. 

Merc 

Niño. 

Talía. 
Merc 


Airado  se  encuentra  el  padre  Júpiter. 
Qué  es  eso? 

(Corriendo  y  azorado.)  Tendrán  ustedes" la  bondad  de  de- 
cirme dónde  está  el  templo  de  Apolo?  (Con  respeto  y  ur- 
banidad.) 

Sosiégate,  muchacho.  Quién  eres? 
Soy  la  Infantil,  un  teatro  fundado  para  el   recreo  ho- 
nesto é  instructivo  de  los  niños. 
¡Qué  modosito! 
No  te  ruborices. 
Levanta  los  ojos. 

No  están  mal,  bajos,  ante  las  personas  de  respeto. 
¡Hombre,  da  gusto  oír  hablar  á  este  chiquillo!  Toma  tu 
papeleta  y  echa  por  ese  atajo. 

Gracias.  Adiós,  señoras...  Caballero...  (Saludando  cortes- 
mente.) 

Qué  seductora  es  la  infancia! 
Daria  yo  este  mantolin  y   el  caduceo   encima   por  un 

heredero  COmO  ese.  (Otro  trueno  espantoso.  Sale  él  Mago  se- 
guido de  dos  diablos,  uno  con  un  bombo  y  otro  con  unos  plati- 
llos.) Otro  zambombazo?  Quién  es  esta  visión? 
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ESCENA  XI. 

DICHOS,  el  MAGO,  dos  diablos. 

Mago.      Soy  la  magia.  Soy  el  Teatro  de  Novedades. 

Merc.       Ah,  el  teatro  del  espectáculo! 

Mago.  El  primer  teatro  del  mundo.  (Tócame  el  bombo.)  (o» 
el  diablo  un  g-oipe  de  bombo.)  Cuento  con  los  mejores  ele- 
.  méritos  conocidos.  He  contratado  el  mejor  pintor  del 
mundo,  el  mejor  sastre  del  mundo,  el  primer  maqui- 
nista del  mundo,  la  mejor  compañía  del  mundo,  y 
poseo  obras  nuevas  de  los  mejores  poetas  del  mundo. 

Merc.       Anda,  anda. 

MAGO.         (Tócame  los  platillos.)    (Toca  el    olro    diablo    los    platillos.) 

Tengo  un  talento  superior,  un  cuerpo  de  baile  supe- 
rior, una  orquesta  superior,  una  asistencia  superior, 
una  comparsería  superior,  y  una  modestia  sobre  todo 
superior. 

Merc.  (Á  este  tio  no  le  han  quemado  la  lengua  con  la  pa- 
pilla.) 

Mago.  (Golpe  de  bombo.)  Me  propongo  elevar  e!  espectáculo 
á  la  altura  que  merece  el  siglo,  y  lejos  de  mí  la  ¡dea  de 
groseras  especulaciones.  El  arte  es  lo  primero.  Todo 
para  el  arte!  Aborrezco  el  vil  metal.  Pero  por  si  vie- 
ne... que  vendrá...  puesto  que  tengo  el  primer  bailarín 
del  mundo,  los  primeros  actores  del  mundo,  el  primer 
sastre  del  mundo,  el  primer  cuadro  dramático  del 
mundo,  las  mejores  obras  dramáticas  del  mundo... 

Merc  Calla  si  puedes,  Dulcamara  de  los  demonios.  Toma  tu 
cédula  y  vete  con  tu  bombo  y  tus  platillos  á  ensorde- 
cer á  los  vecinos  de  la  plazuela  de  la  Cebada. 

Mago.  (Ahora  bombo  y  platillos.)  (Tocan  ambos  diablos.)  Adiós, 
señores,  el  que  no  anuncia  no  vende...  Publicad  por 
todo  el  mundo  que  tengo  un  talento  superior,  un  gas 
superior,  un  servicio  superior,  una  orquesta  superior.. . 
una  asistencia  superior...  . 
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Merc  Y  un  gaznate  superior,  para  el  cual  pido  media  docena 
de  anginas  de  las  más  superiores.  Maldita  sea  tu  es- 
tampa. (Vánse  el  Mago  y  los  diablos.) 

Terps.     No  merece  tales  maldiciones! 

Merc      ¿Por  qué? 

Talia.      Porque  ha  contratado  baile? 

Terps.      TalÍL,  tengamos  la  tiesta  en  paz. 

Tama.  No  ha  de  quedar  por  mí.  Están  repartidas  todas  las 
cédulas? 

Merc       Aún  queda  una  por  repartir.  La  del  Teatro  Español. 

Talia.  Dámela.  Esa  necesito  entregársela  á  Matilde  Diez  per- 
sonalmente. 

Merc.      Qué  motiva  esa  deferencia? 

Talia.      Donde  Matilde  dice  versos  jamás  se  profana  mi  arte. 

Mero.       Tómala.  Es  muy  justa  la  atención. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  ELTERPE,  seguida  de  todos  los  Teatros. 
EUT.  Llegad.  (Salen  los  Teatros.) 

Terps.  (Estoy  furiosa.  Un  solo  teatro  de  Madrid  ofrece  campo 
á  mis  gracias.  ¡Oh!  tengo  una  idea  diabólica!) 

EuT.        Ya  están  todas  las  cédulas  refrendadas  por  Apolo. 

Talia.      Así  lo  esperaba.  Qué  fecha  tenemos,  Mercurio? 

Merc      Setiembre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  ocho. 

Talia.  Podéis  partir.  Abiertas  quedan  las  puertas  de  mis  tem- 
plos. Antes  de  hollar  sus  atrios,  pensad  que  en  mis 
altares  al  arte  nada  más  debe  rendirse  culto. 

Niño.        Espero  rendirle  con  veneración. 

MAGO.         (lío  le    acompaña  el  diablo  del  bombo.)    Y  VO... — Tócame   el 

bombo — si  bien  es  verdad  que  mi  género  me  obligará 
tal  vez  á  sacar  algún  pollino  á  la  escena.  Pero  esta  vez 
creo  que  el  cuadrúpedo  es  un  personaje  mudo. 

Capitán.  En  cuanto  á  mí  podéis  estar  tranquila.  (Yo  te  pondré 
el  pie  para  que  caigas.) 

Ótelo,     El  humo  de  la  sangre  de  mis  víctimas  será  mi  incienso. 
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T.  Real.  Yo.  .  no  á  voi...  ma  á  la  divina   Euterpe...  Atchs.  Es- 

cúsate.  ío  sonó  fortamente  refredato. 
Talia.      ¿Y  lú?  Rendirás  culto  al  arte? 
Bufos.      ¡Oh!  el  arte!  el  arte!  No  me  habléis  del  arte,  si  queréis 

verme  sereno!  Yo  adoro  el  arte,  el   arte  es  mi   sueño, 

mi  adoración...  mi...  (Toca  la  orquesta  la  canción  de  las  mo- 
nedas de  La  cola  del  diablo.)  Ese  es  el  arte...  Ese...  Con- 
quiste yo  esa  gloria,  y...  (así  te  lleven  los  demonios  á  tí 
y  á  todos  los  artistas.) 
Talia.  Partid,  y  no  olvidéis  que  es  vuestra  misión  instruir  de- 
leitando. Envueltas  entre  las  rimas  de  una  sátira  inge- 
niosa y  discreta,  enviad  al  público  sabias  lecciones  de 
moral  que  dulcifiquen  los  instintos  de  su  corazón  y  der- 
ramen luz  sobre  su  entendimiento.  Si  así  lo  hacéis, 
cuando  vuestro  talento  trasmita  al  público  mejoradas 
las  concepciones  de  los  poetas,  cuando  vuestro  ingenio 
obligue  á  lis  espectadores  á  prorumpir  en  gritos  de  en- 
tusiasmo, yo,  ebria  de  gozo,  exclamaré  llena  de  orgu- 
llo. ¡Honra  al  arte  español!  ¡Gloria  á  Jos  hijos  de  la  Ta- 
lia castellana! 


FIN    DEL    ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Jardín  de  risueña  y  fantástica  apariencia.  Fuentes  y  estatuas  en 
diferentes  puntos  de  la  escena.  En  el  fondo  la  fachada  del  tem- 
plo de  Apolo,  de  la  cual  parten  dos  alas  de  galería  con  balaus- 
trada. Súbese  al  templo  por  medio  de  una  ancha  escalinata  de 
mármol.  Procúrese  dar  á  la  decoración  un  aspecto  muy  bello' 
Al  foro,  tras  el  templo,  telón  de  gloria. 


ESCENA  PRIMERA. 

EUTERPE,  MELPÓMENE,  CLIO  y  á  poco  TERPSÍCORE. 

Aparecen  las    Musas,  á  excepción  de    Talía   y   Terpsícore.    Unas   descansan 
otras  leen  sentadas  ó  recostadas  sobre  los  bancos  del  jardín. 

Glio.  No  llores,  divina  Euterpe. 

Eut.  Déjame  llorar,  hermana. 

Clio.  Mal  te  ha  recibido  el  Numen? 

Con  razón? 
Eut.  Con  razón  harta; 

que  de  la  escena  española 

viviendo  estoy  olvidada. 
Mel-p.  Cese  tu  lloro  ya,  la  faz  serena; 

no  más,  Euterpe,  mi  atención  distraigas, 

ni  el  nombre  de  esa  tierra  me  recuerdes, 
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para  mí  tan  adusta  como  ingrata. 

Eüt.  De  su  ingratitud^  Melpómene, 

nosotras  somos  la  causa. 

Melp.  No,  no  es  verdad;  yo  fulguré  en  su  escena 

de  Maiquez  y  Latorre  acompañada, 
y  el  paso  luego  le  cerró  al  coturno 
la  corrompida  escena  castellana. 

Eut.  Melpómene,  tal  vez... 

Melp.  No  admito  réplicas. 

Eut.  No  te  enfades,  y  escucha. 

Melp.  Euterpe,  basta, 

1, Vuelve  á  su  sitio.  Terpsícore  sale  saltando  por  el  foro.) 

Clio.  (Deja  estar  á  esa  mal  genio, 

no  quieras  con  ella  danzas.) 
Terps.  De  danzas  habláis? 

Eut.  ¡Terpsícore! 

Clio.  Siempre  está  á  punto  de  armarlas! 

(Señalando  á  Melpómene.) 

Terps.  Quién? 

Clio.  La  de  siempre,  Melpómene! 

Terps.  El  demonio  de  la  trágica! 

La  doy  un  panderelazo? 
Clio.  Déjala. 

Eut.  Qué  hay  en  la  cámara? 

Terps.  Mucha  agitación.  Apolo 

se  pasea  por  la  estancia, 

rabioso  como  una  hiena. 

Bufa,  manotea,  rabia, 

y  hace  estremecer  á  voces 

los  mármoles  de  la  sala. 

Qué  profanación!  murmura. 

Qué  profanación!  exclama. 

No  há  mucho  estrellóla  lira 

contra  la  mesa  de  plata, 

hiriendo  con  los  fragmentos 

al  Manco,  en  la  mano  manca, 

á  Montalban  en  las  cejas, 


á  Fray  Tellez  en  la  calva, 
á  Lope  en  las  pantorrillas 
y  á  Balbuena  en  la  garganta, 
quien  al  senlir  el  dolor 
soltó  al  aire  una  palmada, 
que  fué  á  dar  en  las  narices 
del  gran  don  Manuel  Quintana, 
el  cual  se  vengó  en  un  libro 
que  Moratin  consultaba. 
Yo  que  cruzaba  á  este  tiempo, 
francamente,  al  ver  las  caras 
que  ponían  los  beridos, 
despedí  una  carcajada. 
Monta  en  ira  el  rubio  Apolo, 
me  mira,  el  tintero  agarra, 
y  me  suelta  un  tinterazo 
con  menos  tino  que  gana, 
diciendo:  «Tuya  es  la  culpa, 
ya  la  pagarás,  y  cara,» 
y  empuñó  la  salvadera. 
Yo,  por  si  el  tino  enmendaba, 
gano  de  un  salto  el  postigo; 
abro  á  escape  la  mampara, 
y  con  dos  elevaciones 
y  un  pa  de  basco  á  la  carga, 
y  un  pa  de  buré  muy  rápido 
y  unas  piruetas  con  gracia, 
salvé  el  atrio  en  dos  segundos, 
y  aquí  me  tenéis,  bermanas. 

Eüt.  Y  son  graves  las  heridas? 

Terps.  Algunas  hay  de  importancia. 

Eut.        (Á  Erato.)  Busca  á  Hipócrates  al  punto. 

Terps.  Debe  hallarse  en  la  farmacia 

de  Esculapio. 

Eut.  Vuela  y  dile 

que  hay  heridos  en  la  casa.  (vá»e  la  Ninfa. 

Terps.  Y  habrá  muertos  á  juzgar 
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por  lo  que  allí  se  prepara. 

Clio. 

Pero  qué  motiva?... 

Eüt. 

Clio, 

la  decadencia  en  que  se  hallan 

los  teatros  .. 

Clio. 

Marchó  Talía? 

Eut. 

Á  Madrid,  acompañada 

de  Mercurio,  á  averiguar 

de  esa  situación  la  causa, 

para  oponerle  los  medios 

que  puedan  aniquilarla, 

v 

y  restaurar  la  grandeza 

que  tuvo  el  arte  en  España. 

Terps. 

Me  despreciaron:  corriente: 

yo  he  tomado  la  revancha. 

Reconvenciones  á  mí!  (Ruido  de  cascabeles.) 

Pues  como  me  apuren... 

Merc 

(Ruido  dentro  )                                          Beata! 

Coronela!  Coronela! 

Terps. 

La  voz  de  Mercurio! 

Eut. 

Aguarda! 

Merc. 

Sóo! 

Terps. 

Es  Talía? 

Eut. 

Así  lo  espero. 

Mercurio  la  acompañaba. 

Merc. 

(Dentro.)  Échales  pienso  á  los  jacos 

y  mételos  en  la  cuadra,                        ""? 

que  vienen  sudando. 

Eut. 

Mírala 

CÓUIO  viene!  (Lléganse  á  recibir  á  Talía.) 

Clio. 

Qué  agitada! 

ESCENA  II. 

DICHOS    5    TALIA,    á    poco    MERCURIO. 


Talía. 


Hasta  que  el  Numen  lo  ordene, 

aguardad.  (Á  los  de  dentro.) 
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Merc. 

(Dentro 

..)               Menos  jarana. 

Taha. 

Dónde  está  Apolo? 

Eüt. 

Respira. 
Quieres  un  refresco? 

Meiic. 

Gracias! 

Dónde  está  Apolo?  (Con  impaciencia.) 

Eut, 

En  su  templo. 

(Váse  Talía  precipitadamente-  Míransa  las  Musas  unas  á  otras 

Cuo. 

Qué  será? 

Terps. 

Señor,  qué  pasa? 

Mekc. 

x\quí  estamos  todos.  (Saliendo.) 

Eut. 

¡Hola, 
Mercurio! 

Mer  :. 

Qué  caminata! 

ESCENA   III. 

DICHOS,   menos   TALIA. 

Terps  ,  Jesús!  Qué  sudado  viene! 

Merc.  Llego  rendido.  Oye,  Ninfa. 

Dame  una  jarra  de  linfa 

del  manantial  de  Hipocrene. 

(Váse  una  Ninfa  y  vuelve  á  poco  trayendo  jarra  y  copa  de  oro.) 

Tekps.  Conque  de  Madrid? 

Merc.  Sí  tal. 

Y  molido  y  abrasado 

por  el  moka  adulterado 

que  sirve  el  Café  Imperial. 
Eut.  Conque  el  teatro  mal? 

Merc.  De  un  modo 

que  hace  temer  por  su  vida; 
(Á  Terpsícore.)  y  tú,  danzante  atrevida, 

tienes  la  culpa  de  todo. 

Con  tus  miraditas  tiernas, 

absorto  al  público  tienes. 

Antes  se  honraba  á  las  sienes, 

hoy  se  da  culto  á  las  piernas. 
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Terps. 
Merc. 


Terps. 
Mekc. 


Eut. 
Terps. 
Merc. 
Eut. 

Terps. 
Merc. 


Terps. 
Merc. 
Terps. 
Merc. 


No  hay  más  que  esto...  y  ojos  pillos. 

(Actitudes  de  baile.) 

No  lo  dudes,  hija  mia: 
todo  el  arte  de  Talía 
se  ha  bajado  á  los  tobillos. 
Pues  pocas  quejas  escucho! 
Pues  hay  gran  conspiración. 
Las  personas  de  razón 
te  censuran,  pero  mucho. 
La  moral  está  ofendida, 
razón  para  estarlo  tiene. 
Sí,  Terpsícore,  conviene 
que  tomes  una  medida. 
Ya  no  es  baile! 

Tú  dirás.  . 
No  hay  pies  malos,  ni  hay  pies  buenos, 
la  mujer  que  oculta  menos 
esa  es  la  que  gusta  más. 

Y  como  no  amaines  velas, 
en  los  proscenios  mejores 
en  vez  de  bustos  de  autores 
se  pondrán  polichinelas. 

No  armes  disputas,  hermana. 
Es  que  injuria... 

Á  nadie  injurio... 

Y  qué  nos  trae  Mercurio 
de  la  corle  castellana? 
Qué  ha  de  traer  el  pobrete? 
Pues  sí  traigo.  Hermanas  mias, 
os  traigo  fotografías 

de  Serrano  y  de  Topete. 

Y  es  eSO  todo.   Decid?  (Con  desprecio.) 

Desprecia  al  pasmo  de  Europa! 

Yo"  quería  algo  de  ropa. 

Pues  no  hay  más  que  esto  en  Madrid. 

Y  ciego,  mas  de  tal  modo 
con  la  política  está, 
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que  en  breve  Madrid  pondrá 
nombre  político  á  todo. 
Y  veréis  si  viene  á  mano 
que  en  restoranes  y  hoteles, 
á  lo  Prim  habrá  pasteles, 
pilongas  á  lo  Serrano, 
chalecos  á  los  Zorrilla! 
.  y  á  lo  Romero,  habrá  pasta, 
bigotes  á  lo  Sagasta 
y  á  lo  Topete  patilla; 
peinado  á  lo  Montemar, 
y  botas  á  lo  Quintero, 
y  bastón  á  lo  Rivero, 
y  lengua  á  lo  Gastelar 
y  envolverá  un  ruin  sarcasmo 
cuanto  hoy  se  abrillante  y  luce, 
que  esos  efectos  produce 
la  plétora  de  entusiasmo. 
Tkrps.  Visteis  muchos  comerciantes? 

Mekc.  Si  entre  visitas  á  autores 

y  músicos  y  pintores 
se  nos  fueron  los  instantes. 
Eüt.  Iriais  á  ver  á  Ayala! 

Mekc.  Por  supuesto! 

Eüt.  Cuenta,  ven. 

Mekc.  No  nos  recibió  muy  bien. 

Nos  hizo  hacer  antesala. 

Y  no  es  que  el  hombre  se  suba'!.. 
La  entrevista  fué  concisa, 
porque  le  metían  prisa, 

no  sé  qué  cosas  de  Cuba. 

Y  expedientes,  circulares  (Euterpe 
á  los  mulatos.  Te  alegras? 
Chica:  se  ponen  muy  negras 

las  letras  peninsulares. 
Eux.  Y  don  Juan  Eugenio? 

Merc  Vive. 
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García  Gutiérrez... 

El't.  Qué? 

Merc.  Se  halla  ausente. 

Elt.  Ya  lo  sé. 

Merc.  Politiquea,  no  escribe. 

Eut.  Tamayo... 

Merc.  Ni  letra  y  media. 

Los  que  valen  allá  abajo, 
no  se  toman  el  trabajo 
de  pensar  una  comedia. 
Que  el  teatro  se  muere  en  suma, 
con  una  historia  tan  clara! 
Otro  gallo  nos  cantara 
si  ellos  tomaran  la  pluma. 

Terps.  Habló  el  buey,  y  dijo  mú! 

Aunque  hicieran  mil  procesos... 

Merc.  Pues  como  escribieran  esos, 

cuándo  bailarías  tú? 
Por  no  hacer,  ni  se  hace  crítica 

Eüt.  Qué  hacen?  Lo  quieres  decir? 

Merc.  Comer,  empeñar,  dormir, 

deber  y  hablar  de  política. 

Eut.  Luego  habrá  dicha  completa? 

Reventarán  de  alborozo. 

Merc  Está  Madrid  que  da  gozo. 

¡No  hay  quien  tenga  una  peseta! 
Diz  que  el  partido  postrero 
que  en  prisiones  tuvo  á  España, 
al  partir  á  tierra  extraña 
dejó  limpio  el  comedero. 

Y  tan  famélico  apuro 
produce  mil  groserías. 

No  hay  quien  diga:  «Buenos  dias,» 
sino:  «Me  presta  usté  un  duro?» 
«P^ro  me  lo  volverás?» 
—Mañana,  como  ese  es  sol. — 

Y  es  el  mañana  español, 
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sinónimo  de  jamás. 

EüT. 

Y  qué  hacen  las  artes? 

Merc. 

Nada. 

Terps. 

Y  la  nobleza? 

Merc. 

Viajando. 

EüT. 

Y  el  comercio? 

Merc. 

Está  espirando. 

Terps. 

Y  la  industria? 

Merc. 

Está  enterrada. 

EüT. 

Y  la  curia? 

Merc. 

Hecha  un  alambre. 

Terps. 

Y  los  militares? 

Merc. 

Juran. 

Eüt. 

Qué  hacen  los  médicos? 

Merc. 

Curan. 

Terps. 

Qué  curan? 

Merc. 

Efectos  de  hambre! 

Eut. 

Y  los  pasteleros? 

Merc. 

Sobran.  (Rapidez  hasta  el  final 

Terps. 

Y  los  abogados? 

Merc. 

Vagan. 

Eüt. 

Y  los  que  deben? 

Merc. 

No  pagan. 

Terps  . 

Y  los  empleados? 

Merc. 

Cobran. 

Eüt. 

Qué  hace  la  usura? 

Merc. 

Su  oficio. 

Terps. 

Y  el  labrador? 

Merc. 

Hincha  el  troje. 

Eüt. 

Luego  siembra? 

Merc. 

Y  otro  coge. 

Terps. 

Qué  hace  el  pueblo? 

Merc. 

El  ejercicio! 

Eut. 

Y  deja  rodar  la  bola? 

Terps. 

Y  esa  es  la  felicidad? 

Merc. 

El  señor  tenga  piedad 

de  la  nación  española. 
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ESCENA  IV. 

DICHOS,    TALIA,   apresuradamente  por  el   foro. 

Talia,  Mercurio. 

Merc.  Quién? 

Talia.  Vuela  al  punto 

y  di  á  Cervantes  y  á  Ercilla 
ele  parte  de  Apolo,  que 
custodien  las  avenidas 
de  Parnaso,  que  aseguran 
confidencias  fidedignas 
una  próxima  invasión, 
una  horrible  tentativa 
contra  nuestro  hogar  sagrado. 
Vuela,  Mercurio. 
Teijps.  En  seguida. 

Talia.  Di  que  refuercen  las  guardias 

y  que  estén  apercibidas 
para  la  defensa...  Al  paso 
haz  que  entre  la  comitiva 
que  hemos  traido. 
Merc.  Al  momento, 

y  si  dicen... 
Talia.  Vuela  aprisa. 

Merc.  Pero  si... 

Taha.  Que  vueles  digo. 

Merc  Qué  dia!  señor,  qué  dia!  (vá»e  corriendo.) 

ESCENA  V. 

DICHOS,    menos   MERCURIO. 

Eui .  Me  llenas  de  espanto,  hermana, 

corren  riesgo  nuestras  vidas? 

Talia.  Más  que  eso,  divina  Euterpe, 

nuestro  honor  es  quien  peligra. 


Eüt.  Pero  esa  invasión? 

Talia.  La  temo. 

Eut.  Y  habéis  tomado  medidas? 

Talia.  Sí,  hermana:  pero  sospecho 

que  tal  vez  de  nada  sirvan. 

Y  si  son  ineficaces, 

si  á  esa  turba  no  aniquilan. 

¡pobres  musas  castellanas, 

pasmo  del  mundo  y  envidia! 

¡Adiós  Parnaso  español! 

Su  frente  augusta  y  altiva 

se  verá  quizás  mañana 

entre  el  polvo  confundida. 

ESCENA  Vi. 

DICHOS,  MERCURIO,  la  Zarzuela  representada  por  un  MOSQUETERO  con  barba 

azul.  El  teatro  de  Variedades,  por    un  ARLEQUÍN,  con  un  bombo    de  lotería 

en  la  cabeza.  El  teatro   de  Novedades,     por  PONCIO  PILATO.  La  Infantil  por 

el  NIÑO  ZANGOLOTINO.  Saludan  los  teatros  á  TALIA  ceremoniosamente. 

Poncio.  Salud. 

Talia.  De  vuestra  conducta 

vais  á  darme  estrecha  cuenta. 

Cuando  en  setiembre  me  hablasteis, 

honor  al  arte!  fué  el  lema 

que  sustentar  prometisteis.   ■ 

Qué  fué  de  aquella  promesa? 

Qué  culto  me  habéis  rendido 

sobre  la  española  escena? 

Por  qué  el  público  os  censura, 

por  qué  el  público  os  desprecia? 

Hablad,  que  será  Talía 

justa,  sí,  mas  no  severa. 

Habla  tú. 
Mosq.  Hablaré  el  primero, 

puesto  que  me  dais  licencia. 
Mero.  Pues  no  viene  el  Teatro  Real. 
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Mosq. 

El  Real  murió  de  ronquera. 

Eo  cuanto  tuve  ocasión, 

le  di  un  palo  á  la  comedia, 

Soy  la  zarzuela  española. 

Merc. 

Con  un  traje  á  la  francesa? 

Mosq. 

No  me  hacen  ropa  en  mi  casa 

y  he  de  buscarla  en  la  agena. 

Merc. 

Y  aun  la  que  aquí  os  confeccionan 

huele  á  extranjís  á  dos  leguas. 

Mosq. 

Yo,  es  verdad  que  á  nadie  instruyo 

ni  profundizo  materias 

filosóficas,  ni  tengo 

como  quien  dice,  trastienda. 

Pero  soy  entretenida, 

graciosa,  alegre,  ligera, 

desvergonzadilla  y  franca, 

y  en  fin,  agradable  y  buena, 

porque...  vamos... 

Merc. 

Porque  sí, 

como  dice  una  zarzuela. 

Mosq. 

Eso  es. 

Talia, 

Limítate  al  punto 

que  te  trae  á  mi  presencia. 

Mosq. 

Ya  hemos  hablado  un  poquito 

y  con  arreglo  al  sistema 

de  mi  género,  cantando 

VOy  á  decir  lo  que  resta.  (Pónese  á  cantar.) 

«Yo  triunfante  en  paz  vivía...» 

Talia. 

Calla! 

Merc. 

Que  te  calles!  Ea!  (Gran  voz.) 

Mosq. 

Vino  un  bufo  á  emponzoñarme. 

Merc. 

Quieres  callar,  mala  pécora. 

Mosq. 

Cantando  se  expresa  más. 

Merc. 

Y  no  se  entiende  la  letra 

y  si  hay  algún  verso  cojo 

las  semifusas  lo  arreglan, 
Mosq.  En  fin... 
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Merc.  Que  os  halláis  en  baj 

Mosq.  En  una  baja  completa. 

Talia.  Tenéis  buena  compañía? 

Mosq.  La  compañía  es  soberbia! 

Talia.  Buenas  obras  nacionales? 

Mosq.  Buenas  obras  extranjeras. 

Talia.  Se  hacen  bien? 

Mosq.  No  cabe  más. 

Talia.  Buena  orquesta? 

Mosq.  Buena  orquesta 

Talia.  Caros  los  precios? 

Mosq.  Baratos. 

Talia.  Y  aun  así... 

Mosq.  Ni  una  peseta. 

Pero  entrará;  hemos  tomado 
una  medida  suprema 
y  artística  sobre  todo. 
Tenemos  can-cán. 

Merc.  Aprieta! 

Pero,  señor  don  Francisco, 
pues  y  el  arte? 

Mosq.  Y  la  despensa? 

Ya  veis,  cuidamos  del  arte 
con  solicitud  extrema, 
y  fiamos  nuestros  estómagos 
á  las  italianas  piernas. 
Juzgo  que  de  nuestro  celo 
debéis  quedar  satisfecha. 

Talia.  Muy  satisfecha.  Retírate. 

Pobre  España! 

Eut.  Ten  prudencia! 

Habla  tÚ.   (Al  Arlequín.) 

Arl.  Soy  Variedades. 

Si  en  la  variedad  estriba 
el  gusto,  le  doy  completo. 
Tengo  baile,  verso  y  rifa. 
Comenzamos  con  tragedia 
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y  es  natural,  nadie  iba. 
¿Quién  desea  verter  lágrimas? 
Naufragó  la  compañía 
y  al  punto  formamos  otra, 
cómica,  buena  y  activa. 
Honra  al  arte!  fué  el  emblema, 
y  hubo  can-cán  en  seguida. 
Para  enaltecerse,  el  arte 
se  unió  á  la  filantropía, 
y  unánimes  y  conformes 
establecimos  la  rifa. 
Un  espectador  con  suerte 
puede  llevarse  en  seis  dias, 

(Movilidad  en  la  acción  y  en  la  palabra.) 

sobre  el  gusto  de  admirarnos 
y  soñar  con  pantorrillas, 
un  sofá,  cuatro  butacas, 
dos  quinqués,  una  badila, 
tres  espejos,  dos  consolas, 
docena  y  media  de  sillas, 
un  fregadero,  una  artesa, 
diez  vasos,  sábanas  limpias, 
y  en  fin,  el  ajuar  completo 
para  una  casa  magnífica. 
Pues  á  pesar  de  lo  dicho 
y  de  saber  la  noticia 
de  que  nuestra  caridad 
en  breve  se  hará  extensiva 
hasta  el  estómago,  puesto 
que  cualquiera  de  estos  dias 
rifaremos  comestibles 
al  detall,  y  á  más  comidas 
por  cubiertos,  comprensivos 
tras  unas  aceitunillas, 
de  sopa,  cocido,  lengua, 
rosca,  vino,  dos  sardinas, 
y  para  postre  pilongas, 


01    

nos  increpan,  nos  critican. 

nos  maldicen,  nos  conjuran, 

y  nos  profanan  y  envidian, 

y  por  eso  nos  quejamos 

y  te  pedimos  justicia. 
Tama.  Tal  la  haré  que  deje  nombre. 

Merc.  (No  es  justa  si  no  los  pica 

como  se  pica  la  carne 

para  hacer  almondiguillas. 

¡Convertir  en  fonda  el  teatro 

y  en  cocinera  á  Talía!) 

TaLIA.  Habla  tÚ.  (Á  la  Infantil  ) 

Niño.  Bueno,  mamá, 

en  sonándome  en  seguida. 
Merc.  Jesús,  qué  cambiada  viene 

aquella  criaturita! 

NlNO.         (Snénase  en    un  pañuelo  que  trae  pendiente   de  la  cintura.    Ya  no 
es  el  joven  repetuoso,  sino  el  mal  criado.) 

Yo  soy  la  Infantil,  un  teatro 

que  se  fundó  para  niños, 

y  es  natural,  con  el  tiempo 

ya  se  han  hecho  talluditos, 

y  es  natural,  que  los  hombres 

son  mas  altos  que  los  chicos; 

y  es  natural,  que  los  nenes, 

cuando  nacen,  son  chiquitos: 

y  según  que  van  creciendo 

se  estiran  y  hacen  crecidos. 

Y  esto  les  sucede  á  todos 

si  no  mueren  pequeñitos, 

que  si  mueren,  aunque  sean 

los  mismos  recien  nacidos, 

esos  ya  no  crecen  más... 
Merc.  Qué  talento!  Es  un  prodigio! 

Es  Pero-Grullo  tu  padre? 
Ni  no.  No  señor,  que  es  don  Jacinto. 

Merc.  Vava  un  autor!  Merecía 
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que  lo  asaran  á  silbidos! 

Vamos,  sigue,  Salomón- 

Niño. 

Salomón?  Yo  soy  Pepito, 

y  como  voy  mucho  al  teatro 

soy  un  pollo  muy  lucido. 

Merc 

Vas  á  la  ópera? 

Niño. 

Yo  nunca. 

Merc. 

Al  Teatro  Español? 

Niño. 

Ni  oirlo. 

Allí  no  hay  baile  y  el  baile 

es  la  ilustración  del  siglo. 

Y  como  dije  en  Setiembre, 

lo  interesante...  era  instruirnos. 

Merc. 

Las  buenas  obras  enseñan... 

Niño. 

Enseñan  poco  á  poquito, 

y  el  can-cán,  esa  delicia, 

ese  baile  alegre  y  lindo 

lo  enseña  todo  de  un  golpe. 

Merc. 

¡Qué  lástima  de  angelito! 

Niño. 

El  que  ve  el  can-cán,  que  diga 

que  todo  lo  tiene  visto. 

Merc. 

Yo  suprimiré  ese  baile. 

Niño. 

No  piense  usté  en  suprimirlo. 

No  quiero  que  lo  supriman 

que  es  un  baile  muy  bonito, 

y  eso  de  tener  café 

con  copa  de  marrasquino, 

y  can-cán,  por  nueve  cuartos, 

es  muy  bueno  y  es  muy  rico. 

No  quiero  que  lo  supriman 

papá...  papá...  (Llorando  y  pataleando.) 

Merc. 

Calla,  niño. 

Niño. 

Papá! 

Merc. 

Qué  palos  te  daba 

como  fueras  hijo  mió. 

Qué  harán  mañana  los  hombres 

si  hoy  hacen  esto  los  niños? 
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Talia.  Puedes  hablar. 

Poncio.  Voy  á  hacerlo 

puesto  que  me  das  licencia. 
Soy  Novedades,  señora; 
la  magia  me  echó  por  tierra, 
y  á  la  cumbre  del  Calvario 
subí  con  mi  cruz  á  cuestas. 
¡Qué  calle  de  la  Amargura! 
Hoy  mi  teatro  representa 
la  pasión  de  Jesucristo! 
Esa  sublime  epopeya 
que  la  luz  de  la  verdad 
difundió  sobre  la  tierra. 
Á  fe  de  Poncio  Pilatos 
afirmo  que  la  obra  es  buena; 
el  decorado  excelente, 
la  sastrería  selecta 
y  la  ejecución  notable 
con  un  Cristo...  de  primera. 
Pues  no  ganamos  un  céntimo. 
No  será  por  culpa  nuestra. 
No,  yo  me  lavo  las  manos 
en  esta  fuente  tan  fresca. 
Anoche  sin  ir  más  lejos, 
cenando  en  casa  Pereda, 
Judas,  Jesucristo  y  yo, 
— una  cenita  flamenca,— 
langostinos,  calamares 
y  unas  raciones  de  almejas, 
hablábamos  de  lo  mismo. 
La  pasión  está  bien  puesta, 
pero  le  falta  una  cosa... 
le  falta  can-cán. 

Merc.  Aprieta! 

(Movimiento  de  asombro  en  todos.) 

Poncio.  Y  hay  situaciones  para  ello 

que  cual  de  encargo  están  hecha: 
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Por  ejemplo,  cuando  Judas 

se  da  muerte  con  la  cuerda, 

un  can-cán  de  mil  demonios 

que  á  Judas  escarnecieran 

vendría  que  ni  pintado. 

No  es  verdad? 
Merc.  Es  cosa  cierta. 

Po.ncio.  Pero  me  lavo  las  manos. 

Después,  en  la  gloria  eterna 

un  can-cán  de  querubines 

fuera  una  cosa  estupenda. 
Merc.  Y  otro  bailado  por  Juan 

y  José  de  Arimatea?  (ironía.) 
Poncio.  Cuando  resucita  Cristo? 

¡Soberbio! 
Mehc.  Pues  dónde  dejas  (ironía.) 

cuando  Jesucristo  espira? 
Poncio.  Famoso!  Can-cán  de  estrellas 

y  esqueletos  que  á  la  chusma 

turbaran  y  estremecieran. 

Y  luego... 

Talia.  No  puedo  más: 

Blasfemo,  deten  la  lengua. 

Y  yo  del  templo  del  arte 
débil  os  abrí  las  puertas! 

Y  os  llamáis  mis  sacerdotes? 

Tú  haciendo  en  mi  casa  feria,  (ai  Arlequín.) 

y  á  mis  pórticos  llevando 

la  hediondez  de  las  plazuelas. 

Tú,  sofocando  de  Euterpe 

las  melodiosas  cadencias, 

COn  lúbricas  armonías    (Al  Mosquetero.) 

de  impura  danza  extranjera. 

Tú  envenenando  las  flores  (ai  Niño.) 

lozanas,  hermosas,  frescas, 

que  guarda  el  limpio  fanal 

de  la  candida  inocencia. 
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Y  tú,  torpe,  recitando  (Á  Poncio  Píiato.) 

las  páginas  evangélicas, 

entre  una  gloria  de  lienzos 

y  un  Calvario  de  madera? 

Ni  eso  engrandece  la  fe 

ni  purifica  las  creencias. 

La  cruz  de  la  Redención 

sublime,  gloriosa,  excelsa, 

no  cabe  en  el  templo  mió. 

Tiene  un  tablado,  la  tierra, 

tiene  una  techumbre,  el  cielo, 

tiene  un  altar,  la  conciencia, 

tiene  una  música,  el  órgano, 

tiene  escenario,  la  Iglesia, 

Partid  de  aquí,  corruptores, 

fuera  de  mi  templo,  fuera. 

(Ábrese  la  puerta  del  templo  de  Apolo,  y  vésn  dentro  de  él  a  Lo- 
pe de  Vega,  Tirso  de  Molina,  Rojas,  Alarcon  y  Moreto,  Montal- 
ban  y  otros,  sentados  á  una  mesa  leyendo  ó  escribiendo.  Cuadro.; 

Si  no  es  bastante  mi  voz, 
tiñan  de  roja  vergüenza 
vuestros  rostros,  esos  hombres 
que  el  templo  de  Apolo  encierra. 
Alarcon,  Tirso,  Moreto, 
Montalban,  Lope  de  Vega. 
Si  cuando  ellos  escribieron 
sus  inmortales  comedias, 
monumentos  literarios, 
pasmo  del  mundo!  supieran 
que  el  teatro  que  engrandecían 
hoy  invadido  se  viera 
por  tanta  farsa  ridicula, 
por  tanta  invención  grotesca, 
y  que  ultrajadas  sus  obras 
objeto  de  escarnio  fueran, 
quemaran  los  manuscritos, 
y  aquellas  cenizas  secas 
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á  la  faz  del  porvenir 
con  desprecio  dirigieran. 
Este  es  el  templo  del  arte! 
Fuera  de  mi  templo,  fuera! 

(Ciérrase  la  puerta  del  templo.  Óyese  fuera  un  gran  ruido.) 

A.rl.  No  lo  toma  poco  fuerte! 

Talia.  Pero  qué  algazara  es  esa? 

Voz.  (Dentro.)  Quién  vive? 

Talia.  Mercurio,  corre. 

Voz.  Quién  vive? 

Talia.  Mercurio,  vuela. 

Voz.  (Muy  fuerte.)  Cabo  de  guardia!  El  Can-cán. 

(Toca  piano  la  orquesta  un  motivo  de  can-cán.) 

Mkrc.  ,     Se  cayó  la  casa  á  cuestas. 

El  Can-cán  en  el  Parnaso! 
Profanación  como  ella! 

(Gran  confusión.) 

Arl.  Nuestro  amigo!  Somos  fuertes 

puesto  que  auxilios  nos  llegan. 
Talia.  Poned  el  palacio  en  armas, 

atrancad  todas  las  puertas. 
Mosq.  Venceremos! 

Talia.  Aun  es  pronto. 

Mosq.  Será  inútil  la  deíensa. 

Eut.  Si  don  Pedro  Calderón 

de  aquí  ausente  no  estuviera!  .. 

(Movimiento  de  estrañeza  en  Talia.) 

Merc  Le  tiene  Enrique  Gaspar 

en  el  Príucipe! 
Talia.  Esta  es  buena! 

No  lia  de  faltar  ni  aun  así 

quien  dé  una  lección  severa. 
Merc.  El  Can-cán!  No  viene  en  cueros. 

Al  César,  lo  que  es  del  César! 

(Dice  esto  porque  las  musas  se  han  tapado  los  ojos  con  las  manos  ) 

Talu.  f  j  Voy  á  decírselo  á  Apolo. 

Deténle  aquí  hasta  que  vuelva. 


(Ocupan    las  galerías  Rojas,    Tirso    de    Molina,    Morete,    Alareon 
Quevedo,  Moratin,  Quintana,    D.   Julián    Romea,    Lista,     Ventura 
de  la  Vega,  Murillo,  Velazquez,  Goya  y  otras    celebridades  espa- 
ñolas que  se  supone  están  en  e'  Parnaso.) 

ESCENA    VII. 

DICHOS  y  el  CAN-CÁN,  vestido  á  la  Debardeur.  Ligero  momento  de  pausa. 
El  Can-cán  sale  bailando  y  examina  la   escena.   Da    la   mpno  á  los  Teatros. 


Can-cán. 

Negarme  la  entrada  á  mí, 

Rey  del  mundo!  Qué  torpeza! 

Ya  le  diré  yo  á  Talía 

cuántas  son  cinco!  Grosera! 

Ir  á  Madrid,  sin  dejarme 

ni  siquiera  una  tarjeta. 

No  soy  yo  arte  por  ventura? 

Á  ver  si  ahora  me  desprecia. 

Hombre!  qué  chicas  tan  guapas! 

(Se 

acerca  á  las  Musas) 

Me  acomodaré  con  ellas. 

Merc. 

Habrá  insolente! 

Can-cán. 

Portero? 

Portero?  Nadie  contesta? 

Mesc. 

Qué  queréis? 

Can-cán. 

Ver  á  Talía. 

Anuncia  al  Can-cán,  hortera. 

Merc. 

Yo? 

Can-cán. 

Mira  los  sabañones. 

Merc. 

Esto  son  pellizcos  de  esas. 

Can-cán. 

Son  retozonas?  Me  alegro; 

os  convidaré  á  una  cena 

con  champagne,  escandalosa; 

nada,  una  orgía  completa. 

Merc. 

Ved  que  estáis  en  el  Parnaso. 

Can-cán. 

Ya  lo  sé,  noticia  fresca! 

Lo  mismo  me  importa  á  mi 

de  las  musas  y  las  letras 
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y  de  Apolo  y  de  sus  genios, 
que  de  tí,  ladrón  de  telas. 

(D&  vez  en  cuando  hace  grotescos  movimientos  de  can-cán.  Habla 
y  se  mueve  coa  gran  desfachatez  y  soltura.) 

Lo  que  yo  quiero  es  dinero, 
que  la  honra  es  vapor  y  vuela. 
Llévame  á  ver  á  Talía. 


Merc. 

Salió  de  casa. 

Can-cán. 
Merc. 

Haz  que  vuelva. 
Dónde  está? 

Can-cán. 
Merc. 
Can  can. 

Que  lo  pregunten. 
Más  respeto. 

Menos  lengua. 

Merc. 

Tal  vez  duerme. 

Can-cán. 

Merc. 

Can-cán. 

Despertarla. 
Tal  vez  huye! 

Detenerla. 

Merc. 

Tal  vez  teme. 

Can-cán. 
Merc. 

Apercibirla. 
Tal  vez  no  quiere. 

Can-cán. 

Que  quiera. 
Ya  estoy  harto  de  antesala; 
si  no  me  anunciáis  apriesa, 
doy  un  escándalo  gordo, 
bailando  mi  danza  obscena. 

(Dispc 

inese  á  bailar   y  asimismo  los  Teatros.) 

Merc. 
Can-cán. 

Será  capaz... 

(Gritando.)      Dó  se  esconde 
la  Musa  de  la  comedia? 
Talía,  Talía? 

Merc. 

Calla. 

Can-cán. 

Tengo  la  garganta  buena. 

Pues  que  no  sale  de  grado 

yo  la  haré  salir  por  fuerza,  (corre  hacia  el  foro.) 

Talía? 

(Sale 

Lope  de  Vega  por  la  puerta  del  fondo.  Queda  sobre  la  esca- 

linata 

■) 
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Lope.  Tente,  mancebo! 

Can-cán.  Talía?  % 

Lope.  Mancebo,  espera.  (Detíéneseei  Can-cán.) 

Can-cán.  Cuando  estemos  más  despacio 

podréis  hablarme  de  todo.fccn  insolencia.) 
Lope.  Quiero  que  sepas  el  modo 

de  invadir  ese  palacio. 

(Lope  trae  un  legajo  de  cuadernos  ) 

Can-cán.  Lección  á  mí!  por  Dios  vivo 

que  mi  rabia  se  despierta. 
Para  entrar,  rompo  la  puerta. 

Miradlo,  (intenta  subir.) 

Lope.  Te  lo  prohibo. 

No  pienses,  mozo,  que  espantes 
mi  nevada  ancianidad. 
Si  es  tal  tu  procacidad, 
entra,  mancebo;  pero  antes, 
con  desprecio  ó  con  enojo, 
para  llegar  á  esos  muros, 
pisa  con  tus  pies  impuros 
las  páginas  que  te  arrojo. 

(Le  arroja  un  cuaderno  á  los  pies.) 

Písalas,  mias  no  son; 

cumple  tu  tenaz  empeño. 
Can-cán.  Y  eso  qué  es?  (Con  desprecio.) 

Lope.  La  vida  es  sueño 

de  don  Pedro  Calderón. 

(Queda  inmóvil  el  Can-cán.) 

Tirso.  Por  qué  cejáis?  Proseguid.  (Habla  desde  la  galería.) 

Huella  tú  y  huelle  tu  grey 
El  mejor  alcalde  el  rey, 

de  im  Capellán   de  Madrid.  (Le  arroja  un  cuaderno.) 
(Señalando  solemnemente  á  Lope  de  Vega.) 

Písalas  y  al  templo  llega. 
Lope.  Qué  hacéis  que  no  las  pisáis? 

(Va  á  pisar  los  cuadernos,  pero  se  detiene.) 

Can-cán.  Quién  sois  que  así  me  paráis?  (c0n  despecho.) 


—  47  m. 
Lope.  Me  llamo  Lope  de  Vega. 

(Descúbrense  todos  respetuosamente.) 

(Arrojando  cuadernos  y  bajando  de  la  escalinata.) 

Qué  es  cejar?  Pisa  también 

con  tu  planta  licenciosa,  * 

esa  Marta  la  piadosa 

y  el  Desden  con  el  desden. 

Y  pues  que  cegando  están 

tus  ojos  de  confusión, 

pisa  á  don  Juan  de  Alarcon 

y  á  Rojas,  y  á  Montalban. 

(Le  arroja  los  últimos  cuadernos.) 

Te  espanta  el  tesoro  y  huyes? 
Pisa,  que  tu  pie  no  atrase! 
Ese  tesoro  es  la  base 
del  templo  que  prostituyes. 
Mas  pronto  lucirá  el  dia 
en  que  el  genio  castellano 
de  la  escena  soberano, 
su  cetro  dando  á  Talía, 
sin  miedo  en  el  corazón 
te  dirá  para  afrontarte... 

ESCENA    VIH. 

DICHOS,  TAMA,  aparece  en  la  puerta  del   templo  . 

Talía.  De  rodillas  ante  el  arte 

de  Lope  y  de  Calderón! 

(Desde  lo  alto  de  la    escalinata.    Póstrase  el  Can-eán  á  los  pies  de 
Terpsícore.) 

Lope.  De  ese  arte  por  tí  ultrajada, 

hizo  con  cincel  del  cielo 
Lope  de  Rueda  un  modelo 
sobre  un  humilde  tablado. 
Por  esos  después  labrado, 
levantóse  en  breve  erguido 
coloso  en  oro  fundido 


cuya  sien,  que  Dios  tocaba, 
con  respeto  saludaba 
todo  el  orbe  conocido. 
Nadie  al  coloso  brillante 
pensó  robar  sus  laureles, 
y  era  un  montón  de  papeles 
el  pedestal  del  gigante. 
Tú  sólo  audaz  y  arrogante 
con  esos  labios  inmundos, 
á  los  cimientos  profundos 
osaste  escupir  un  dia 
de  ese  coloso,  que  oia 
los  aplausos  de  dos  mundos. 
De  tu  rostro  licencioso 
se  apagó  el  falso  fulgor 
ante  el  limpio  resplandor 
de  la  frente  del  coloso. 
De  sus  obras  orgulloso 
no  tu  impureza  le  asóla. 
Fúlgida  brilla  su  aureola. 
Respete  tu  faz  atenta, 
el  pedestal  do  se  asienta 
la  dramática  española. 

(üa  Talia  un  pliego  á  Mercurio. ) 

Talia.  Ved  junto  al  suelo  humillada 

la  frente  que  audaz  erguía. 
Merc  Terpsícore? 

Terps.  Qué? 

Merc.  Hija  mia! 

Vas  á  salir  desterrada 

y  á  un  calabozo. 
Terps.  Dios  santo! 

eso  es  verdad? 
Merc  Puedes  creerme. 

Terps.  No  voy  á  poder  moverme . 

Merc  Por  qué  te  lias  movido  tanto? 

(Leyendo  el  pliego.) 
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aPues  que  ha  traído  el  Can-cán 

la  situación  aflictiva 

en  que  se  encuentra  una  escena 
,        que  del  orbe  fué  la  envidia, 

desterrada  de  mi  templo 

y  del  templo  de  Talía, 

queda  desde  ahora  Terpsícore. 

Si  avergonzada  y  sumisa 

pide  perdón,  y  á  más  de  eso 

jura,  promete  y  afirma 

que  podrá  llevar  al  teatro 

el  padre  á  sus  tiernas  hijas 

sin  que  el  rubor  coloree 

la  honradez  de  sus  mejillas, 

se  levantará  el  destiero. 

Entre  tanto  presa  viva. 

Parnaso,  nueve  de  abril 

de  mil  eccétera.  Mira. 
Terps.  Mercurio,  me  desconsuelas! 

Merc  No  llores! 

Terps.  Volveré  á  verte? 

Merc.  Mira,  para  distraerte 

llévate  las  castañuelas, 

y  ya  nos  escribirás. 
Terps.  Volverán  mis  dias  buenos? 

Merc.  Cuando  alces  la  pierna  menos 

y  te  cubras  algo  más. 

Y  puede  que  estando  á  solas... 
Tama.  Partid. 

Terps.  Severo  rigor! 

Talía.  Y  renazca  el  esplendor 

de  las  letras  españolas. 

(Lope,  Tirso,  Alarcon,  Moreto,  Rojas,  Moratin,  Lista,  Quintana  y 
otros,  han  dejado  las  galerías,  colocándose  artísticamente  agrupa- 
dos en  los  escaños  del  templo.  Ábrese  este  dejándose  ver  su  inte- 
rior magnificencia.  Apolo  está  á  la  puerta.  Apolo,  lasMusas  y  va- 
rios genios  colocados  en  las  galerías,  arrojan  coronas  de  laurel  so- 
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ore  aquellos  eminentes  poetas.  Las  Musas  descuelgan  las  coronas 
de  los  árboles.  Apoteosis.  Cuadro.  Luces  de  bengala.  Las  Musas 
hacen  en  el  proscenio  la  coronación  da  Lope  de  Vega.) 

Ya  tu  brillantez  no  empana 
la  luz  que  te  hirió  de  muerte. 
Para  ser  grande  y  ser  fuerte 
te  basta  con  ser  España. 
La  torpe  bacante  extraña 
que  adurmió  tu  inspiración, 
caiga  con  mengua  y  baldón 
pues  que  quiso  deshonrarte, 
de  rodillas  ante  el  arte 
de  Lope  y  de  Calderón. 

(Aimonia  en  la  orquesta.  Arrojan  nuevamente  coronas  sobre  los 
poetas.  Baja  el  telón  lentamente.) 


FIN, 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOK. 


EN    UN    ACTO. 


Una  coincidencia  alfabética. 
Un  anima!  raro. 
Lo  que  le  faltn  á  mí  marido. 
Al  borde  dil  precipicio» 


Dos  y  tres...  dos. 
Auiora  de  la  liberiad 
Una  casa  de  fieras. 


EN    DOS    ACTOS, 


Uua  conversión  en  diez  minutos. 
Un  liberal  como  hay  muchos. 


El  Can-cán. -¡Airas,  paisano! 


EN    TRES    ACTOS. 


La  Almoneda  del  diablo. 

La  paloma  azul. 

La  espada  de  Satanás. 


El  laurel  de  [data. 

La  azucena  del  piado,   zaizuela. 

Desde  Ccres  á  Flora. 


PIEZAS    BILINGÜES. 


De  femaler  á  lacayo. 

Les  elecsions  d  un  poblet. 

Un  rato  en  I  hort  del  Santissiin. 

En  les  festes'  d  un  carrer. 

La  mona  de  Pascua. 

La  flor  del  canu  del  Grau. 


La  toma  de  Teluan;      zaizuela. 

Dos  pichones  del  Turia,  3  zaizuela. 

La  cotona  d  Alacuas. 

Telérriaco  en  l  Albufera,  parodia. 

Una  brema  do  Subo. 

Una  paella. 


1  Música  de  D.  Joaquín  Mito. 

2  Id.  Id. 

3  Músiza.  de  D.  F.  A.   Barbieii. 


i  segunda  cenicienta, 
i peor  cuna. 

choza  del  almadreno. 
os  patriotas, 
os  lazos  del  vicio, 
os  molinos  de  viento, 
a  agenda  de  Cu  rielar  go. 
a  cruz  de  oro. 
a  caja  del  regimiento, 
as  sisas  de  mi  mujer, 
lueven  hijos. 
as  dos  madres. 
a  luja  del  Rey  Rene, 
os  extremos, 
i  frutera  de  Murillo. 
j  cantinera. 
t  venganza  de  Catana. 

marquesita. 

novela  de  la  vida. 

torre  deGaran. 
i  nave  sin  piloto, 
s  amigos. 

judia  en  el  campamento, 
;lorias  de  x\írica. 
s  criados. 
>s  cananeros  de  la  niebla. 

escala  de  matrimonio. 

torre  de  Rabel. 

caza  del  gallo. 

desobediencia. 

buena  alhaja. 

nina  mimada. 

s  maridos  (refundida.) 

mamá. 

1  de  ojo. 

oso  y  mi  sobrina. 

rtin  Zurbano. 

rta  y  María. 

drid'  en  1818. 

drid  á  vista  de  pájaro. 

el  sobre  hojuelas. 

rtiresde  Polonia. 

ílaü  ó  la  Emparedada. 


xélica  y  Medoro. 
has  de  buena  ley. 
Bal  mas  feo. 
lides  y  cuchilladas 
veyiua  la  Gitana, 
pido  y  Marte. 
;ro  y  flora. 
Sisenando. 
ía  Mariquita. 
Crisanto,  ó  el  Alcalde  pro- 

¡edor, 
.  Pascual, 
bachiller, 
loctrino. 

nsayo  de  una  ópera. 

alesero  y  la  maja. 

erro  del  hortelano. 

:euta  y  en  Marruecos. 

son  en  la  ratonera. 

edos  de  carnaval. 

elirio  (drama  lírico.) 

ostilíon  de  la  Rioja  (Música.) 

izconde  de  Letorieres, 

íundo  á  escape. 

¡pitan  español. 

orneta 

ombre  feliz. 

iballo  blanco. 

lcgial. 
timo  mono. 

•imerfvuelode  un  pollo  ! 

e  Pinto  v  Valdemoro. 

aguetismo...  ¡animal! 

lila  de  la  calle  Mayor 

s  asías  del  toro. 


Miserias  de  aldea. 

Mi  mujer  y  el  primo. 

Negro  y  illanco. 

Ninguno  se  entiende,  ó  un  hom- 
bre tímido. 

Nobleza  contra  nobleza. 

No  es  todo  oro  lo  que  reluce. 

No  lo  quiero  saber. 

Nativa. 

Olimpia. 

Propósit    de  enmienda. 

Pescar  á  rio  revuelto. 

Por  ella  y  por  él. 

Para  heridas  las  de  houor,  ó  el 
desagravio  del  <.id. 

Por  la  puerta  del  jardín. 

Poderoso  caballero  es  Ü.  Pinero. 

Pecados  veniales. 

Premio  y  castigo,  ó  la  conquis- 
ta de  Honda. 

Por  una  pensión. 

Para  dos  perdices,  dos. 

Prestamos  sobre  la  honra, 

Para  mentir  las  mujeres. 

¡Que  convido  al  Coronel!... 

Quien  mucho  abarca. 

¡Que  suerte  la  mia! 

¿Quién  es  el  autor? 

¿Quién  es  el  padre? 

R checa. 

Rjbal  y  amigo. 

Rosita. 

Su  imagen. 

Se  salvó  el  honor. 

Santo  y  peana. 

¡>an  Isidro  ( Patrón  de  Madrid.) 

Sueños  de  amor  y  ambición.         j 

Sin  prueba  plena. 

Sobiesallos  de  un  marido. 

Si  la  muía  lucra  buena. 

Tales  padres,  tales  hijos. 

Traidor,  inconfeso  \  mártir.  I 


ZARZUELAS. 


El  mundo  nuevo. 

El  hijo  de  ií.  José. 

Entre  mi  mujer  y  el  primo. 

El  noveno  mandamiento. 

El  juicio  final. 

El  gorro  negro. 

El  hijo  del  Lavapies. 

El  amor  por  los  cabellos. 

El  mudo. 

El  Paraíso  en  Madrid. 

El  elixir  de  amor. 

El  sueño  del  pescador. 

Giralda. 

Harry  el  Diablo. 

Juan" Lanas.  [Música.) 

Jacinto. 

La  litera  del  Oidor. 

La  noche  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 

ómnibus 
Las  bodas  de  Juanita.  (Música.) 
Los  dos  flamantes. 
La  modista. 
La  colegiala. 
Los  conspiradores. 
La  espada  de  Bernardo. 
La  hija  de  la  Providencia. 
La  roca  negra. 
1.a  estatua  encantada. 
Los  jardines  del  Buen  retiro. 
Loco  de  amor  y  en  la  corte. 
La  venta  encantada. 
La  loca  de  amor,  é  las  prisiones 

de  Edimburgo. 


Trabjarpor  cuenta  ajena. 

Tod  unos. 

Torbellino. 

Lnumor  á  la  moda. 

Una  conjuración  femenina. 

Un  dómine  como  hay  pocos 

Un  pollito  en  calzas  prietas. 

Un  huésped  del  otro  inundo. 

lúa  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabética. 

Una  noche  en  blanco. 

Uno  de  tantos. 

Un  marido  en  suerte. 

Una  lección  reservada. 

Un  marido  sustituto. 

Una  equivocación. 

Un  retratro  á  quemarepa. 

¡Un  Tiberio! 

Un  lobo  y  una  raposa. 

Una  renta  vitalicia. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  mentira  inocente. 

Una  mujer  misteriosa. 

Una  lección  de  corte. 

Una  lulta. 

Un  paje  y  un  caballero. 

Un  si  y  un  no. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  historia. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  fino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 

¡Un  regicida! 

Un  marido  cogido  por  los  cabe- 
llos. 

Un  estudiante  novel. 

Un  hombre  del  siglo. 

Un  viejo  pollo. 

"Ver  y  no  ver. 

Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de  la 
Serranía  de  honda. 


La  Jardinera,  {Iflúsieu.) 

La  toma  deTeíuan. 

La  cruz  del  valle. 

La  cruz  de  los  Humeros. 

La  Pastora  déla  Alcarria. 

Lo  herederos.  , 

La  pupila* 

Los  pecados  capitales. 

La  gitanilla. 

La  artista. 

La  casa  roja. 

Los  piratas. 

La  señora  del  sombrero. 

La  mina  de  oro. 

Maleo  y  Matea. 

Moreto.  (¡Música.) 

Matilde  y  Malek-Adhel. 

Nadie  se  muere  hasta  que  Dio 

quiere. 
Nadie  toque  ala  Reina. 
Pedro  y  Catalina. 
Por  sorpresa. 
Por  amor  al  prójimo. 
Peluquere  y  marqués. 
Pablo  v  Virginia. 
Retrató  y  original. 
Tal  para  cual. 
Un  primo. 

Una  guerra  de  familia. 
Un  cocinero. 
Un  sobrino. 

Un  rival  del  otro  mundo. 
Un  marido  por  apuesta. 
Un  qninto  y  uu  sustituto. 


PUNTOS  DE  VENTA  Y  COMISIONADOS  PRINCIPALES 


PROVINCIAS. 


Albacete. 

8.  Ruiz. 

Alcalá  de  Henares. 

Z.  Bermejo. 

Alcoy. 

J.  Marti. 

Algeciras. 

IL.Mui'0. 
JTGossarí. 

Alicante. 

Almagro 

A.  Vicente  Pérez. 

Aliñe*  ia. 

M.  Alvarez. 

Andújar. 

1).  Carucuel. 

Antequera, 

i.  a.  de  Palma. 

Aranjuez. 

i).  Santistcban. 

Avila. 

S.  López. 

Aviles. 

M.  Román  Alvarez. 

Badajoz. 

P.  Coronado. 

Baeza. 

J.  R.  Segura. 

Barbastro. 

G.  Corrales. 

Barcelona. 

A.   Saavedra,  Viuda  de 

Bartumeus  y  I  Cerda. 

Bejar. 

J   Teixidor. 

Bilbao. 

E.  Delmas. 

Burgos. 

T.  Arnaiz  y  A.  Hervías. 

Cabra* 

B.  Monto  ya. 

Cáceres. 

H.  y.  Pérez. 

Cádiz. 

V.  Morillas  y  Compañía. 

Calatayud. 

F.  Molina. 

Canarias. 

F.  María  Poggi,  de  Santa 
Cruz  de  Tenerife. 

Carmona. 

J.  M.  Eguiluz. 

Carolina. 

E.  Torres, 

Cartagena. 
Castellón. 

J.  Pedreño. 

J.  M.  de  Soto. 

Castrour  diales. 

L.  Ocharán. 

Ceuta. 

M.  García  de  la  Torre. 

Ciudad-Real. 

P.  Acosta. 

Córdoba. 

M.  Muñoz,  F.  Lozano  y 

M.  García  Lovera. 

Coruña. 

J.  Lago. 

Cuenca. 

M.  Mariana. 

Erija. 

JGiuli. 

Ferrol. 

N,  Taxonera. 

Figueras. 

M.  Alegret 

Gerona. 

F.  Horca. 

Gijon. 

Crespo  y  Cruz, 

Granada. 

J.  M.  Fuensalida  y  Viuda 

c  Hijos  de  Zamora. 

Guadalajara. 

R.  Oñana. 

Habana. 

M.  López  y  Compañía. 

II  aro. 

P  QuintHna. 

Huelva. 

J.  P.  Osorno: 

Huesca. 

n.  Guillen. 

Irun. 

R.  Martínez. 

Játiva. 

J.  Pérez  Fluixá. 

Jerez. 

Y.  Uvarezde  Sevilla. 

Las  Palmas  (Canarias)  J.  Urquia. 

León. 

Minon  Hermano. 

Lérida. 

J.Sol  é  hijo. 

Linares 

J.  M.  Caro. 

Logroño 

P.  Bricba. 

Lorca  , 

A.  Gómez. 

i  Lucena. 
I  Luyo. 

M unen. 

Málaga. 


i.  B.  Cabeza. 

Viuda  de  Pujol. 

P.  Vinent. 

J.  G.  Taboadela  y  F.  de 
Moya. 

A.  Oíona. 

H.  Ciavell. 

Viuda  de  Delgado. 

D,  Santolalla. 

T.  Guerra  y    Heredero» 
de  Andrion. 

V.Calvillo. 

J.  Ramón  Pérez. 

J.  Martínez  Aivarcz. 

V.  Montero. 

J.  Martínez. 

Hijos  de  Gutiérrez. 

P.J.Geiabert, 

J.  Ríos  Barrena. 

J.  buceta  Solía  v  Comp. 

J.  de  la  Gomara". 
Puerto  de  Sta.  María.  J.  Valderrania. 
Puerto-Rico  J.Mestre,  de  Muyagüez. 

Requena.  C.Garcia. 


Manila  (Filipinas). 
tU  aturó. 
Mondoñedo. 
Montilla. 
Murcia. 

Ocaña. 
Orense. 
Orihuela. 

Osuna. 

Oviedo. 

Pulencia. 

Palma  de  Mallorca. 

Pamplona. 

Pontevedra. 

Priego  (Córdoba.) 


Reus. 
Rioseco. 
Ronda. 
Salamanca. 
San  Fernando. 


J.  Prius. 
M.  Prádanos. 
Viuda  de  Gutiérrez, 
R,  Huebra. 
J.  Gay. 


S.  lldefonso(h& Granja)  J.  Aldrete. 
S antúcar.  ¡.  de  Oüa. 

San  Sebustian.  a.  Garralda 

S.Lorenzo.  (Escorial.)  S.  Herrero. 


Santander, 

Santiago. 

Segovia. 

Sevilla. 

Soria. 

Talavera  de  la  Reina 

Tarazona  de  Aragón. 

Tarragona. 

Teruel. 

Toledo. 

Toro. 

Trujillo. 

Tudela. 

Tm. 

Ub'eda. 

Falencia. 


Falladolid. 

Fich. 

Figo. 

Fillanueva 

Fitoria. 

Zafra. 

Zamora. 

Zaragoza. 


C.  Medina  y  F.  Hernández. 

B.  Escribano. 

L.  M.  Salcedo. 

Y.  Alvarez  y  Comp. 

F.  Pérez  Rioja. 

A.  Sánchez  de  Castro. 

P.  Veraton. 

V.  Font. 

F.  Baquedano. 

J.  Hernández. 

L.  Población. 

A.  Herranz. 

M.Izalzu. 

M.  Martínez  de  la  Cruz 

T.  Pérez. 

I,  García,  F.  Navarro  y  J. 

Mariana  vt.anz. 
D.jover  yH.  de  Rodrigz. 
Soler,  Hermanos. 
M.  Fernandez  Dios. 
y  Geltrú.  L.  Creus. 

J.  Oqucndo. 

A.  Oguet. 

V.  Fuertes. 

L    Ducassi,   S.  Comin    y 

Comp.  y  V.  de  Heredia. 


MADRID 


Librerías  de  la  Viuda  e  Hijos  de  Cuesta,  y  de  Moya  y  Plaza,  calle 
de  Carretas;  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo;  de  L.  López,  calle 
del  Carmen,  y  de  M.  Escribano,  calle  del  Príncipe» 


